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			Prólogo

			Desde que se fundó Omnicom Group siempre hemos tenido un sólido espíritu internacional que nos ha permitido convertirnos en la compañía líder de servicios de publicidad, marketing y comunicación que somos hoy. 

			A lo largo de los años nos hemos dado cuenta de la importancia de ser globales, de ahí nuestro enfoque estratégico internacional y nuestro interés en estar presentes en tantos mercados interesantes posibles mediante un acercamiento local a ellos. Parece que hemos alcanzado con éxito nuestro objetivo pues hoy tenemos presencia en más de 100 países en EMEA, América Latina, Asia Pacífico y Norteamérica y contamos con más de 5.000 clientes. 

			Este libro también aporta un enfoque internacional e incluye un acercamiento sin precedentes al futuro de la emergente nueva economía en América Latina ya que ofrece una visión general del panorama de las marcas en esta región y en la Península Ibérica, haciendo mención a muchas marcas aún grandes desconocidas fuera de su mercado originario. En él se presenta, asimismo, por primera vez la noción de «Lanmarq», término acuñado que hace referencia a aquellas marcas latinas y brasileñas líderes que perfilarán el futuro del branding y servirán de ejemplo de buenas prácticas a otras. Hasta la fecha ningún libro había recopilado las tendencias en materia de marcas de cada uno de los mercados de América Latina ni había hecho un recorrido por su historia, ni había reflejado su presente o vaticinado su futuro marquístico regional mediante un análisis conjunto de la economía y las marcas como hace Lanmarq.

			Las marcas líderes latinoamericanas serán de especial relevancia en las próximas décadas ya que marcarán cambios revolucionarios en el branding y serán visionarias, mediante su ejemplo, de lo que está por venir a nivel mundial en cuanto a branding, marketing y economía. América Latina en los próximos años se beneficiará de un crecimiento demográfico y de riqueza que repercutirá positivamente en sus marcas así como a crecer más allá de sus mercados naturales y a internacionalizar su presencia exponencialmente. Este tema me parece fascinante y os recomiendo, de forma encarecida,  que sigáis leyendo las páginas que siguen. 

			Disfrutad de la lectura.

			John D. Wren 

			Presidente y CEO de Omnicom Group
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			Introducción

			Gonzalo Brujó

			Nuestras marcas hoy están en pleno cambio, intentando adaptarse y sobrevivir en un entorno donde cada vez proliferan más y la supervivencia es cada día un poco más complicada. A medida que se están consolidando muchas marcas, naciendo y madurando algunas y desapareciendo otras, de manera vertiginosa, la comunidad les ha empezado a exigir un comportamiento transparente y solidario. El reto es grande para los que trabajamos en este sector, pero también apasionante para quienes creemos que las marcas hacen que nuestras vidas sean mejores. 

			Tras publicar En clave de marcas en 2010, sale a la luz este libro, fruto de un arduo trabajo de dos años y el inmensurable apoyo de muchas personas. Aunque vivimos tiempos convulsos desde el punto de vista económico, hay que seguir invirtiendo en marketing y en comunicación, ahora más que nunca, para buscar cómo aportar un valor añadido más tangible al consumidor en nuestra oferta de productos y servicios. Este trabajo es una humilde aportación a la divulgación sobre la creación de marca, que confío sea de interés para los lectores que quieran conocer más sobre el mundo de las marcas y su futuro. 

			Este libro nació con la idea de hacer un recorrido por el panorama de las marcas en Latinoamérica, así como de las marcas en aquellos mercados hermanos con afinidad cultural, lingüística, geopolítica y social, cuestión que hasta la fecha no se había abordado o, al menos, no de la manera que se plantea aquí. En estas páginas se podrá observar cuál es la situación de las marcas en cada país de América Latina, el mercado hispano en Estados Unidos (cuya masa crítica cada vez es más prominente en el mundo), España y Portugal, analizando qué marcas han alcanzado su madurez, cuáles están emergiendo y cuáles son relevantes porque se están internacionalizando y tienen cada vez un mayor reconocimiento y presencia en el mercado. Todo ello con el fin de adelantar sobre estos datos las tendencias de futuro en materia de creación de marca en estos países. La idea perseguida era dar una perspectiva de cuál es el estado de salud de las firmas en la región, un territorio tan vasto y heterogéneo y a veces tan desconocido en la materia. 

			El libro se compone de dos partes que, aunque diferenciadas, se complementan entre sí con el objetivo último de aportar una visión global. La primera parte –correspondiente a los capítulos 1, 2 y 3– busca ser una introducción al volumen y una presentación de las tendencias actuales en la región. En la segunda parte, se entra en mayor detalle sobre el panorama de las marcas en cada país, con sus diferencias y particularidades con respecto a otros países, lo que permite una exploración en profundidad de estos mercados. 

			Para el análisis y la redacción de cada capítulo hemos recurrido a los mejores expertos en creación de marca de nuestras oficinas en los países en los que Interbrand tiene presencia; en los casos en los que no hemos podido contar con alguno de nuestros compañeros, hemos recabado la experiencia de periodistas, profesores y altos ejecutivos que están en constante contacto en el día a día con el marketing y las marcas en estos mercados. El objetivo que nos habíamos marcado era dar una visión local, regional y global de las marcas, inédita hasta la fecha y que confiamos haber conseguido.

			Además de hacer un análisis de las marcas punteras de cada uno de los países y sus buenas prácticas locales y nacionales, hemos querido que este libro pronostique tendencias y reflexione sobre la evolución de las marcas. De ahí que en cada capítulo se haga referencia a aspectos como la importancia de la responsabilidad corporativa en nuestros días, la digitalización, la cocreación de las marcas con el consumidor y la importancia de la estrategia y la valoración analítica de las marcas, aspectos todos ellos que tendrán que desarrollar las marcas de éxito del futuro, pero que ya empiezan a estar presentes en nuestros días. Hemos querido, asimismo, analizar la situación económica y de marketing de cada país para poder interpretar cómo repercute en sus respectivas marcas locales. 

			En el trepidante panorama actual de las marcas en toda la región, vemos que conviven en un mundo que está en constante cambio. Existe una mayor convergencia y confusión en el mercado, en lo que se refiere al panorama marquístico, debido a la prominencia de la estandarización, la globalización, la tecnología y la desregulación de los principales sectores. En Latinoamérica, en los próximos diez a quince años, veremos cómo la mayoría de las industrias se desregulan, lo que provocará una mayor apertura a la energía, al gas, al agua, a los automóviles… y esto, a su vez, hará que los aranceles se minimicen y se produzca una eclosión de fusiones y adquisiciones que, por su parte, dará lugar a la disolución de algunas de nuestras marcas actuales, creando nuevas marcas, desconocidas a día de hoy para nosotros. Las marcas, asimismo, tendrán cada vez mayor dificultad para diferenciarse de la competencia pues existen más actores, más productos, más opciones y menos tiempo para que el consumidor elija una marca en detrimento de otras.

			En cuanto a la digitalización de las marcas, en la era hiperinformada en la que vivimos, la realidad apunta hacia la globalización y a la presencia en el entorno digital de las mismas, con el fin de tener más presencia y cercanía con el cliente y fomentar precisamente la transparencia ante el consumidor final. Las tecnologías hoy no suponen ya un valor diferencial, sino un artículo de consumo. Tenga el tamaño que tenga una empresa, ya no prima el nivel tecnológico que predomine sobre ella, sino la gran idea de marca que la diferencia de la competencia y el partido que se le saque a las tecnologías de la manera más eficiente posible.

			Pocas cosas no están dichas ya sobre la digitalización de las marcas y la omnipresencia de los dispositivos tecnológicos y digitales, pero lo que está claro es que hemos de tenerlos muy presentes a la hora de definir una estrategia de negocio y de creación de marca acorde para nuestras firmas, que se ajuste a las necesidades del mercado. Las mejores marcas son plenamente conscientes de ello y han sabido integrar las redes sociales en sus estrategias. 

			El cambio del paradigma comunicativo de unilateral (B2B y B2C) a bilateral (B&B y B&C) también se aplica a la creación de marca en cuanto a que las firmas son más humanas y están más personalizadas gracias a que podemos comunicarnos con nuestras audiencias clave y saber lo que quieren y necesitan. También estamos viendo cómo las marcas están experimentando un cambio en su creación y el liderazgo hoy es compartido entre los clientes y los altos mandos de las empresas, pues gracias a las redes sociales sabemos de primera mano lo que demanda el consumidor y ya resulta imposible que los altos directivos de una marca y, por ende, la compañía, impongan lo que esta tiene que ser en el futuro.

			Por otra parte, las firmas tienen cada vez más en cuenta la importancia de generar una experiencia de marca única, que las diferencie de la competencia y que integre la presencia omnicanal física y online 360º. Ya hay muchos casos de marcas que han sabido definir su estrategia digital y la implementan con éxito. Este es el caso de Inditex, por ejemplo, que tiene una presencia permanente en casi cualquier punto del mundo ya sea por medio de tiendas físicas o simultáneamente por ventas en línea en aquellos lugares donde antes no habían llegado. No debemos olvidar, no obstante, que el punto de contacto físico sigue teniendo una gran importancia y el secreto radica en conocer tanto el segmento en línea como el presencial en la gestión y venta de nuestra marca.

			La presencia en línea también tiene mucho que ver con la reputación y con la visibilidad ante ciertos públicos y su gestión es imprescindible en cuanto a que la reputación y la marca son los intangibles más valiosos de las empresas. Hoy en día la reputación cobra incluso más importancia en muchos casos en Internet, más que en el entorno físico, ya que a menudo es el primer punto de contacto del cliente con las marcas, además de un canal muy importante de venta, y ya se sabe que a veces cuesta cambiar una primera impresión. Las redes sociales hacen que estemos expuestos de primera mano a que todo el mundo hable de nosotros, para bien o para mal, y que ganemos seguidores o detractores, en función de la experiencia de marca que les creemos. La apariencia y la imagen hoy en día lo son todo y la reputación cobra gran importancia en tiempos en los que estamos cuestionando muchos principios que antes parecían asentados en nuestra sociedad y en los que la transparencia está siendo más exigida que nunca por los clientes.

			Finalmente, para poder afirmar de forma fehaciente que nuestra marca es el intangible más valioso de nuestra empresa, la debemos haber valorado antes para poder saber con exactitud cuánto vale nuestra marca, pues sólo podemos mejorar nuestros aspectos débiles y mantener los fuertes si conocemos en qué punto nos encontramos, cuánto valemos y lo que somos. La valoración económica de nuestra empresa es un reflejo tangible de todo lo que somos y podemos llegar a ser como marca. Para ello debemos recurrir a la valoración analítica de la marca, un reflejo de nuestro rendimiento que nos permite además maximizar el valor de nuestra marca y nuestro negocio. La valoración de las marcas es cada vez más un requisito exigido que no podemos obviar. 

			Lanmarq recoge y desarrolla cada una de las tendencias arriba mencionadas; asimismo, refleja la situación económica de todos los países que se analizan en el libro, la mayoría de los cuales ha crecido por encima de la media europea y, a menudo, también por encima de la media norteamericana. Esto está permitiendo un mayor flujo de caja para las compañías, no sólo para Latinoamérica sino también para el resto del mundo y esto, esperemos, repercutirá de manera positiva en una mayor cultura de marca y un incremento de la inversión en la creación y gestión de nuevas marcas. El futuro que se nos presenta en la creación de marca en Latinoamérica, España y Portugal es alentador, no me cabe duda.

			Espero que este libro inspire y ayude a aquellos apasionados en la gestión de las marcas como el intangible más valioso de una compañía y que les dote de las herramientas, la información y las metodologías para que sus marcas, de la mano de sus estrategias de negocio, se consoliden y crezcan en el tiempo.

		

	
		
			TENDENCIAS

			1

			América Latina

			Región emergente del siglo XXI

			Ramón Casilda

			1. América Latina en evolución

			América Latina está formada por 21 países y su economía está considerada como la tercera a nivel mundial, siendo cada vez más grande y potente, con un PIB superior a los 6 billones de dólares. Con estos mimbres se encuentra recorriendo el siglo XXI como una región emergente, que registra un proceso de modernización similar al de las regiones desarrolladas o avanzadas. Lejos de ser una excepción, el curso de su historia revela pautas evolutivas similares desde la perspectiva modernizadora[1]: industrialización, urbanización, cambio demográfico, desarrollo social, nuevas infraestructuras, educación y sanidad para una mayor parte de la población, así como una disminución de la pobreza. Por consiguiente, podemos preguntarnos si América Latina será realmente una región emergente en el siglo XXI.

           
			Pero, antes de contestar, veamos el origen de los términos «economía emergente» o «mercado emergente». En 1982, el economista holandés Antoine van Agtmael, director adjunto del departamento de mercados de capitales de International Finance Corporation (IFC, del Grupo Banco Mundial), acuñó el término de «mercados emergentes», para referirse al conjunto de países que se encontraban en una fase de transición entre el subdesarrollo y el desarrollo, y cuyos mercados bursátiles tenían un ratio de profundidad financiera inferior al 20%.

			Por lo tanto, se considera que «una región o un país es emergente cuando, aun siendo una economía en vías de desarrollo, comienza a crecer impulsado por su propio sistema productivo, que se hace más eficiente y competitivo, apoyado por la demanda interna, sus crecientes ventas al exterior y su nivel de renta que aumenta»[2]. También se denominan mercados emergentes a los países con una actividad de negocios en rápido crecimiento e industrialización (sobre este concepto profundizaremos más adelante).

           
            
			Los mercados emergentes se identifican por una serie de indicadores que les hacen ser más atractivos como, por ejemplo:

			
					Poseen riqueza de materias primas y recursos naturales.

					Cuentan con una creciente población y número de trabajadores jóvenes.

					Tienen bajos costes de producción.

					Cuentan con estabilidad económica y política.

					Atraen con fuerza a la inversión extranjera directa.

					En ellos se produce un dinámico crecimiento de consumidores locales.

					Aumenta la población de clase media.

					Se identifican con las nuevas tecnologías muy rápidamente y son grandes consumidores.

			

			Desde el análisis económico, una región emergente es aquella que obtiene para el conjunto de sus países un crecimiento económico moderno, esto es, el aumento sostenido del producto per cápita o por trabajador, como consecuencia de reformas estructurales que permiten incrementar la eficiencia del mercado. En la actualidad se considera que hay más de una veintena de mercados emergentes en el mundo; los dos con el más rápido e importante crecimiento económico son China e India. 

			América Latina, como región emergente, ha reducido el nivel de la pobreza, aspecto que se debe destacar por su impacto positivo. Esto supone que las personas disponen de un mayor poder adquisitivo, lo cual representa una ventaja que permite dinamizar y potenciar las economías de los países. Este impacto se trasmite con rapidez, tanto por la vía de los salarios, que mejoran, permitiendo un mayor acceso a los bienes y servicios, como por los beneficios empresariales, que se ven incrementados y con mejores expectativas. Esta situación ha provocado que, en pocos años, se hayan conseguido crecimientos altos y sostenidos, que han facilitado una amplia creación de empleos que, a su vez, han rebajado la cifra de paro en niveles no conocidos con anterioridad.

			Este éxito económico, sometido a prueba por la irrupción de la crisis económica en 2009-2010, demuestra que lo acontecido ha sido un crecimiento sólido, en gran parte protagonizado por la incorporación intensa del avance organizativo, técnico y científico que han hecho posible no sólo la modernización del sistema productivo, sino también del sistema educativo (la piedra angular de todo crecimiento y desarrollo económico), que facilita la utilización de las nuevas herramientas y tecnologías que posibilitan acercar lo que ocurre en San Pablo, México DF o Santiago de Chile a lo que acontece en Palo Alto, Mountain View, Sunnyvale o cualquiera de los suburbios del sur de la Bahía de San Francisco que forman parte de Silicon Valley.

			De esta manera, después de ser considerada durante mucho tiempo una región atrasada, aunque muy rica en minerales y recursos naturales, América Latina se encuentra en una aceleración y expansión de sus plataformas y redes tecnológicas de alto nivel. De forma paralela, se encuentra en una dinámica que la impulsa a cultivar una cultura del emprendimiento, hecho sin precedentes históricos en la región. Desde Uruguay hasta Costa Rica, Colombia o Perú, emprendedores tecnológicos merecen la atención de cada vez más inversionistas norteamericanos, europeos y asiáticos, destacando entre otros[3]:

			
					Startup Weekend, una organización con sede en Estados Unidos financiada por la Fundación Kauffman que impulsa startups, tiene ahora trece sedes en México, más que en cualquier país fuera de Estados Unidos, y planea abrir más sucursales regionales en un futuro cercano.

					Startups Chile, un programa patrocinado por el gobierno concebido para atraer nuevas compañías tecnológicas al país, lanzó hace poco su quinta edición, en la que recibió 1.500 solicitudes de 37 países por 101 disponibles.

					La firma de capital riesgo del inversionista Dave McClure, una importante fuerza en Silicon Valley, adquirió Mexican.vc, una pequeña empresa con una cartera de compañías mexicanas. McClure ha indicado que espera hacer inversiones adicionales en la región.

					Firmas de Argentina, Brasil, Chile y México tendrán por primera vez una representación importante en TechCrunch Disrupt San Francisco, la conferencia anual para nuevas empresas tecnológicas e inversionistas.

					Dos aceleradoras de startups –NXTP Labs (Argentina) y 21212.com (Brasil)– invadieron Silicon Valley acompañadas de decenas de nuevas firmas. Han organizado un concurso de propuestas ante inversionistas estadounidenses, lo que implica un importante logro para las compañías de la región.

					Empresas tecnológicas latinoamericanas adquirieron competidores con el fin de ampliar su penetración en el mercado norteamericano. Aunque esto es común en Estados Unidos, está lejos de ser la norma en América Latina e ilustra cómo maduran estas compañías. En ambos casos, todas las empresas involucradas fueron producto de programas de aceleradoras e inversionistas locales.

					Alta Ventures, fondo de capital riesgo de Estados Unidos y México con sede en Monterrey, captó 70 millones de dólares, que invertirá sobre todo en nuevas empresas mexicanas del sector tecnológico. Otro aspecto prácticamente sin precedentes es que la mayor parte del dinero provino de inversionistas mexicanos.

			

			América Latina, como región emergente, se perfila como un destacado consumidor de tecnologías de la información y comunicación (TIC). Así la define el Center for Knowledge Societies[4]: «una región del mundo que está experimentando una rápida informatización en condiciones de industrialización parcial o limitada». De esta manera, nos encontramos ante la paradoja tecnológica de que, como mercado emergente, pareciese que se encuentra por un lado ante el típico comportamiento de los usuarios tradicionales y, por otro, frente al surgimiento de nuevos grupos que adoptan productos y servicios que presentan las innovaciones más punteras, por lo cual hacen que los habitantes latinoamericanos sean muy sociales e integrados digitalmente hablando. 

			La mitad de los diez principales mercados del mundo, según el tiempo que dedican a las redes sociales como Facebook y Twitter, se encuentran en Latinoamérica. Se estima que las ventas del comercio electrónico en 2013 superasen los 69.000 millones de dólares, más de 50 veces el total de hace una década. Mientras, la penetración de los teléfonos móviles en México excederá del 100% en 2013 y más de 20 millones de mexicanos –cerca de uno de cada cinco– ya poseen teléfonos inteligentes. Además, se prevé que el gasto publicitario en la Red se duplique frente a los niveles de 2010, alcanzando en 2014 los 4.000 millones de dólares.

			Decíamos que, como región emergente, América Latina se encuentra empresarialmente en la dinámica que impulsa la cultura del emprendimiento propia de la economía de libre mercado. Por consiguiente, tengamos muy presente que la capacidad para generar riqueza y empleo depende de la capacidad o dinámica de sus empresarios y emprendedores[5]. Esta característica representa el compromiso para reconocer nuevas oportunidades de negocio, como la de crear nuevas empresas, y se manifiesta también en la voluntad de aprovechar las oportunidades existentes para mejorar las compañías que ya están funcionando. 

			Todo este accionar representa un reflejo de la voluntad de emprendimiento y de la fuerza empresarial existente en la sociedad latinoamericana, por cierto, no exenta de dificultades y obstáculos que, si bien pueden frenar de alguna manera el impulso emprendedor y la capacidad de las empresas, representan una las fuentes principales del crecimiento y de la creación de riqueza de una economía y, por tanto, favorecen y amplían el bienestar de los ciudadanos y de la sociedad en su conjunto.

			2. América Latina en el mapa de los mercados emergentes 

			Durante la última década, las economías emergentes han crecido a un ritmo muy superior al de las desarrolladas y, en consecuencia, han aumentado de modo significativo su participación en el PIB mundial, así como en el comercio, la inversión directa y los mercados financieros internacionales, tendencia que continuará en los próximos años, según apuntan los acontecimientos recientes. Además, la crisis económica ha propiciado también cambios relevantes en la gobernanza económica mundial, en particular, la sustitución del G-7 por el G-20 como foro de liderazgo internacional en materia económica, donde, por cierto, participan países latinoamericanos como Argentina, Brasil y México, a la vez que se han consolidado nuevos actores de importancia crucial en el escenario global, como es el caso de China. 

			En conjunto, estos planteamientos son interpretables como manifestaciones de una evolución hacia un orden económico internacional más multipolar, en el que los países emergentes desempeñan –y desempeñarán aún más en el futuro– un papel importante, pues además cuentan con la mayor parte de la población mundial, que ha registrado tasas de crecimiento sustancialmente superiores a las de los países avanzados. El ascenso de la población mundial entre 1960 y 2015 sería del 138,2%, mientras que en las economías emergentes llegaría al 165,1%. Así, en 1960 el 76,7% de la población del mundo vivía en estas zonas, porcentaje que llegaría, según las estimaciones del FMI, hasta el 85,4% en el año 2015. 

			No obstante, no todas ellas han seguido este patrón y así el grupo BRIC (que se describe más adelante) ha registrado un crecimiento del 132,7% de la población entre los años mencionados, frente al 192% de América Latina o el 295% de Oriente Medio y África, por ejemplo. La tasa de crecimiento de la población del grupo BRIC comenzó a ser inferior a la mundial a partir del año 2000, de modo que estos países han mantenido aproximadamente su peso en la población mundial desde 1960, en torno al 43%.

			Christine Lagarde, directora gerente del FMI, mencionó que diversos países latinoamericanos forman parte de una «nueva ola de mercados emergentes líderes» y que, a medida que la economía mundial se transforma, el ascenso de América Latina «resulta indudable». Los encabezan Brasil, México, Colombia y Perú, que en 2012 fue reconocido por el Foro de Cooperación Asia Pacífico (APEC) como una de las tres economías emergentes más dinámicas de la cuenca Asia-Pacífico. Chile, por su parte, fue el mercado emergente pionero de América Latina.

			En medio de estos tiempos de cambios discontinuos, que diría el gurú del management moderno Peter Drucker[6], las economías emergentes lograban importantes posiciones durante el período 1990-2007, obteniendo ganancias de eficiencia, estabilidad y gestión, que explican en gran parte el acortamiento de distancias respecto a las economías desarrolladas. 

			Países como China, India, Rusia, Brasil, Sudáfrica, México y Corea del Sur, más otras economías emergentes, se encuentran definiendo las nuevas fronteras de la geografía económica global del siglo XXI. De esta manera, la tradicional hegemonía de los países desarrollados que controlaban el poder económico mundial decae, pues con la llegada de la multipolaridad se ven abocados a ceder parte de su hegemonía a otras zonas del planeta, produciéndose con ello una dispersión del poder económico, financiero y político a través de una amplia variedad de países emergentes de nueva generación como los mencionados. Llegados a este punto, podemos preguntarnos: ¿para el mundo, qué países conforman las principales economías emergentes de América Latina?

			Entre los países latinoamericanos que son reconocidos mundialmente como principales mercados emergentes destaca Brasil, siendo el que más fama ha cosechado y expectativas ha generado; no en vano, forma parte del acrónimo BRIC (cuadro 1.2). Fue Jim O’Neill, entonces economista jefe del banco de inversiones norteamericano Goldman Sachs, el que –en su informe de 2001 Dreaming with BRICs, the path to 2050 [soñando con los BRIC: rumbo a 2050]– utilizo el acrónimo BRIC para referirse a Brasil, Rusia, India y China, como grupo de países que dominaría la economía mundial hacia 2050 (cuadro 1.1). Pese a las críticas que recibió en un principio, los acontecimientos han confirmado que no andaba desencaminado. En aquellos años, estos cuatro países representaban un sexto de la economía mundial; hoy ocupan una cuarta parte. Sobre todo China, que ha superado todas las previsiones y se ha convertido en la segunda economía del mundo.

			Los BRIC se distinguían por cumplir simultáneamente varias características. En primer lugar, se trataba de países en desarrollo, de gran tamaño económico, peso creciente en la economía mundial y elevado potencial. En segundo lugar, son todos ellos países de importancia sistémica para la economía mundial, en cuanto a que lo que sucede en sus economías nacionales tiene repercusiones de gran calado no sólo en su ámbito regional, sino también en el global. 

			Otra característica es que existen en todos ellos la voluntad y la capacidad para ejercer una influencia significativa en el gobierno de la economía mundial.

			El cumplimiento simultáneo de estas características otorga a estos cuatro países una cierta coherencia y la existencia añadida de una serie de intereses comunes en diferentes ámbitos explica la formalización del grupo BRIC, no sólo como simple acrónimo, sino como grupo de países cuyos jefes de Gobierno se reúnen periódicamente con voluntad de definir posicionamientos y alternativas comunes. En este sentido, el grupo BRIC puede entenderse como una coalición, blanda, de los grandes países emergentes[7]. 

			Los BRIC tienen una superficie de 33.400.000 kilómetros cuadrados, el 29,6% del total, con Rusia y China como los dos países más grandes del mundo, Brasil el quinto e India el séptimo. No obstante, el grupo es muy heterogéneo y, como se examina más adelante, el avance registrado por estos cuatro países a nivel agregado podría resumirse utilizando los dos asiáticos –China e India– para las variables macro y la inversión directa y Brasil y Rusia para otros flujos financieros.

			Ahora bien, también podemos preguntarnos qué papel tendrán los BRIC en la economía mundial. O’Neill no ceja en su idea y reafirma el liderazgo de estos países a lo largo del siglo, aunque el ritmo de su crecimiento haya disminuido. En su última carta como presidente de Goldman Sachs Asset Management (GSAM)[8], aseguraba que no hubiera sido normal que continuaran creciendo a tasas del 8%: «a pesar de la ralentización en el crecimiento que deberían experimentar los BRIC, estos países serán los que más aportarán al PIB mundial en la década 2011-2020».

			La última iniciativa –por el momento– de los BRICS (los países anteriores más Sudáfrica) la encontramos en el acuerdo para establecer su propio banco de desarrollo, como fondo común y consejo de negocios, con un capital inicial de 100.000 millones de dólares, de los que 41.000 vendrán de China y el resto de Brasil, Rusia e India (18.000 cada uno), además de Sudáfrica (5.000 millones). Y, como proyecto común, el de construir una red de fibra óptica que enlace a los cinco países. Estas iniciativas se produjeron durante la Cumbre de Durban[9], la cual ha sido un paso clave para transformar a los BRICS en algo más que un concepto. Ya circula entre los analistas occidentales la idea de que su objetivo es acabar con el orden internacional dominado por occidente[10]. 

			Siguiendo a Goldman Sachs, los papeles que desempeñarán serán diferentes: mientras que China e India serán los proveedores globales dominantes de tecnología y de servicios, Brasil y Rusia serán, de manera semejante, dominantes como proveedores de materias primas. Brasil en la actualidad, no sólo lo es, sino que también ha comenzado por aumentar de manera constante sus capacidades organizativas y tecnológicas desarrollando una importante industria avanzada en sectores como el aeronáutico, el energético y el electrónico.

			Y, como el avance de las economías emergentes esencialmente es dinámico, los BRIC han dado paso a otras siglas a las que se le ha añadido algunos países latinoamericanos. Así tenemos que BRIC + Sudáfrica es BRICS; y BRIC + México es BRICM, país que se situará como la séptima economía mundial en 2050 (cuadro 1.1).

			¿Pero habrá próximos BRIC? Para Jim O’Neill parece que sí los habrá y, relacionando la simetría dinámica de los mercados emergentes, creó los Next-11 (N-11), un grupo compuesto por Corea del Sur, México, Indonesia, Turquía, Egipto, Paquistán, Bangladesh, Irán, Nigeria, Filipinas y Vietnam. Esta denominación agrupa a las economías que, en su opinión, cuentan con mayor potencial económico e industrial después de los BRIC. Aunque dentro de esta lista hay un subgrupo que destaca: los MIST (México, Indonesia, Corea del Sur y Turquía), al contar con un mayor potencial combinado.

			Los Next-11, que tienen su origen en el informe de O’Neill de 2005, en principio se presentaban como economías ideales para la inversión. Para el caso de México, identificado como uno de los principales miembros de este grupo[11], se le asigna el potencial para competir con los países de los BRIC. Para Goldman Sachs, los BRIC, junto con México y Estados Unidos, son las seis economías que pueden llegar a ser las más dominantes en el año 2050 (cuadro 1.1).

			Cuadro 1.1 Clasificación de las mayores economías 2009-2050 

			(PIB en paridad de poder adquisitivo, PPA)
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			Fuente: PricewaterhouseCoopers (2011), The World in 2050. The accelerating shift of global economic power: challenges and opportunities, Londres.

			Nota: los valores del PIB de 2009 corresponden al Banco Mundial y para 2050 son estimaciones de PwC.

			Siguiendo la estela de los acrónimos, otro nuevo grupo de países emergentes son los CIVETS, atractivos mercados debido a la diversificación de sus economías, al rápido crecimiento de sus poblaciones y al posible logro de potenciales rendimientos en el mediano plazo. Los CIVETS representan a los mercados emergentes de Colombia, Indonesia, Vietnam, Egipto, Turquía y Sudáfrica. Es un término acuñado por Robert Ward, director de The Economist Intelligence Unit, que también fue usado por el consejero delegado del HSBC al referirse a las economías emergentes que «tendrán un dinamismo especial en los próximos años». El nombre no sólo responde a un acrónimo, sino que también procede de la civeta, un mamífero mezcla entre gato y mapache que vive en Asia.

			Las razones que se argumentan para agrupar estos países en un sólo bloque son su similar nivel de población, su potencial de crecimiento y su apertura económica. Según The Economist Intelligence Unit, esta agrupación representa a países que crecerán a una tasa anual del 4,5% durante los próximos 20 años. Sus fortalezas son una mano de obra barata, bajos costes de producción y crecimiento de sus mercados. Entre sus debilidades están la inestabilidad política, la corrupción, la falta de transparencia y de infraestructura, así como el hecho de que cuentan con empresas nacionales sin mucha reputación. 

			En el caso de Colombia, aquí ha encontrado un nicho muy interesante para desplegar sus amplias sinergias comerciales internacionales que, por sus características y políticas emprendidas, guarda mucha afinidad con otros países emergentes como Perú y Chile, sus socios junto con México en la Alianza del Pacífico. Además, su comportamiento ante la crisis económica mundial demostró sus fortalezas al poder contar con una economía relativamente diversificada. Respecto a sus debilidades, se observa que su población es cada vez mayor y el tamaño de mercado es una característica fundamental para ser parte de este grupo.

			Cuadro 1.2 Países que conforman los BRICS, CIVETS, EAGLES y futuros EAGLES BBVA
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	    BBVA también acuñó su acrónimo de referencia en noviembre de 2010 cuando identificó un nuevo grupo de diez países denominado EAGLES, refiriéndose a Emerging And Growth Leading Economies[12], es decir, las economías emergentes que lideran el crecimiento global: Brasil, Rusia, India, China, Corea del Sur, Indonesia, México, Turquía, Egipto y Taiwán (cuadro 1.2). BBVA pronostica que los EAGLES serán responsables de la mitad del crecimiento mundial en los próximos diez años, mientras que el G-7 (Estados Unidos, Japón, Reino Unido, Alemania, Francia, Italia y Canadá) sólo contribuirá con un 30% del crecimiento. Aquí, de nuevo, notamos la presencia de Brasil y México, los dos países más potentes de América Latina.

			Este grupo que conforman los EAGLES –a diferencia de los BRIC y los CIVETS– permite la entrada y salida de economías de acuerdo a su desempeño. Es por esto que hay once economías candidatas por tener cifras muy cercanas a los EAGLES y su inclusión dependerá de su progreso de crecimiento. Estos países son: Nigeria, Polonia, Sudáfrica, Tailandia, Colombia, Vietnam, Bangladesh, Malasia, Argentina, Perú y Filipinas. Si sumamos los países EAGLES y los países candidatos, podemos visualizar el gran predominio de Asia y América Latina, que aportan un 40% y un 30%, respectivamente. Esto convierte al concepto EAGLES como el mejor escenario para los latinoamericanos, debido a que no solamente se encuentran presentes Brasil y México, sino que incluso en fechas próximas podrían encontrarse Argentina, Colombia y Perú.

			El más reciente acrónimo de nuevo lo ha diseñado Jim O’Neill, que emplea el término Growth 8 para referirse a los mercados de China, Rusia, India, Brasil, Turquía, México, Corea del Sur e Indonesia, países que considera economías avanzadas, abandonando así su estatus de países en desarrollo y emergentes. De acuerdo con O’Neill, el PIB combinado de estos ocho países en el año 2020 ascenderá a alrededor de un tercio de la economía mundial, mientras que la participación de los miembros del G-7 (Alemania, Estados Unidos, Japón, Reino Unido, Canadá, Francia e Italia) ascenderá a algo más del 40%. Durante la próxima década del 2020 los miembros del Growth 8 van a seguir superando el crecimiento de las economías desarrolladas y países como Turquía, México y Corea del Sur se unirán gradualmente a esa categoría, ya que cuentan con elevados índices macroeconómicos y un gran potencial de crecimiento de las inversiones y la demografía, entre otros factores. No obstante, el grupo de los Growth 8 no aspira a convertirse en una organización avanzada formal, pero se pueden identificar al menos dos indicadores financieros y económicos en los que ya están por delante de los países del G-7: el ritmo del crecimiento del PIB y los reducidos niveles de deuda. 

			De igual manera, también existen múltiples indicadores para analizar los mercados emergentes, donde se encuentran presentes varios países latinoamericanos. Este es el caso del índice bursátil FTSE, que clasifica a los mercados emergentes en dos grupos: para distinguirlos se basan en la renta nacional del país, así como en el desarrollo de su infraestructura de mercado. En ambos grupos se localizan países como Brasil, México, Chile, Colombia y Perú. En el grupo de los países emergentes considerados avanzados se hallan Brasil, México, Hungría, Polonia, Sudáfrica y Taiwán y, en el de los países emergentes considerados secundarios, están China, Chile, Colombia, República Checa, Egipto, India, Indonesia, Malasia, Marruecos, Pakistán, Perú, Filipinas, Rusia, Tailandia, Turquía y Emiratos Árabes Unidos. 

			Muchos analistas utilizan otros indicadores que también llaman la atención sobre el potencial de los mercados bursátiles en los países emergentes, que en los últimos años muestran mejores resultados que en los países desarrollados, y no hay ninguna razón para que esta tendencia cambie, según los expertos[13]. Un dato a tener muy en cuenta se encuentra en la valoración que realizan las entidades financieras, que consideran que las principales zonas donde se desarrollarán las economías emergentes serán Asia y América Latina.

			Entre los distintos mercados emergentes y su agrupación mediante sus respectivos acrónimos, se puede apuntar que las economías más valoradas de América Latina son Brasil y México y, en un segundo bloque, estarían Chile, Colombia, Perú y Argentina. De estos seis países, cuatro han optado abiertamente por el libre mercado: México, Colombia, Perú y Chile. Por su parte, Brasil y Argentina son estados más proteccionistas, pero con un gran tamaño de mercado, sobre todo Brasil, aunque ambos cuentan con una enorme riqueza de materias primas y recursos naturales, que se han visto ampliadas durante los últimos años por los importantes descubrimientos de hidrocarburos, lo que les hace ser aún más atractivos. Pero mientras Brasil es la principal economía latinoamericana, Argentina, teniendo un gran tamaño de mercado, un fuerte consumo local y abundantes materias primas, es la más débil de este grupo, debido a una falta de políticas económicas claras y de largo plazo. Otros países –como Venezuela, Ecuador y Bolivia– deberían mejorar su institucionalidad.

			Confiemos en que este sexteto de países, con Brasil y México a la cabeza más Colombia, Chile, Perú y Argentina, consoliden, amplíen y refuercen sus cotas de competitividad en los mercados internacionales. Los retos son tan evidentes como las oportunidades, donde fenómenos empresariales de tan alto calado como el surgimiento de las empresas multilatinas y las translatinas (de las que hablo en este mismo libro) y otros fenómenos sociales como el fuerte surgimiento de las clases medias, unido a la explosión de sus marcas (de la que se da cuenta debidamente también más adelante) nos estimulan fervorosamente para continuar trabajando en favor de una América Latina como región emergente del siglo XXI.

			3. Conclusiones

			La fortaleza económica con la que cuenta América Latina no responde a una improvisación de políticas económicas surgidas de la necesidad de afrontar la crisis económica y financiera mundial. Muy al contrario, la región no sólo ha resistido la crisis que la superó en 2008-2009, sino que también continúa creciendo y fortaleciendo los niveles de competitividad y diversificando sus exportaciones. Además, la continuada llegada de capitales e inversiones extranjeras directas (IED) hace que se proyecte cada vez más como una región emergente en el siglo XXI con un hecho destacable, como es la creación de las pujantes y estabilizadoras clases medias, así como sus empresas multinacionales, conocidas como multilatinas y translatinas, de las cuales damos debida cuenta en nuestro trabajo Multilatinas y translatinas. Las nuevas realidades empresariales de América Latina. La otra parte de la balanza está representada por la permanencia de los desafíos históricos de la región, como la desigualdad en la distribución de la renta, la carencia de infraestructuras físicas y tecnológicas, la baja productividad, la asistencia sanitaria y el acceso a la educación de calidad. 

			Aunque queda mucho camino por recorrer, por hacer y por emprender, el proceso puesto en marcha como región emergente, sin duda debe afianzarse desde la ejecución de políticas públicas eficientes, en coordinación y cooperación con el sector privado, asumiendo este el protagonismo que le corresponde en una economía de libre mercado que no es otro que ser el motor del crecimiento económico y la creación de riqueza. Respecto a la consolidación económica, las más recientes proyecciones[14] abren diferentes interrogantes sobre si pueden sostenerse durante un período prolongado las altas tasas de crecimiento observadas con anterioridad y durante la recuperación de la crisis. Más específicamente, si pueden los países confiar en la conexión con China para generar altas cotas de crecimiento de forma sostenida durante un horizonte de tiempo prolongado[15]. 

			En este contexto, debemos tener mucho cuidado al analizar las causas que inciden en este proceso de crecimiento económico, muy condicionado al entorno internacional que, por otra parte, representa una constante histórica en el progreso de la región. También hay que tener mucha prudencia al diseñar políticas públicas y máxima memoria por lo acontecido en el pasado con las anteriores crisis de la deuda externa en 1982, por la mexicana de 1995, la asiática en 1997, la rusa de 1998 y la Argentina en 2001, que no remontó hasta 2004, año que marcó la senda de la recuperación y estabilidad, así como también del más alto y continuado crecimiento de la región. 

			Por todo lo cual, sólo cabe esperar –y así lo deseamos fervientemente– que la senda por la que transite al final América Latina deje de ser accidentada y, como región emergente del siglo XXI, lo haga por el camino esplendoroso del crecimiento, la equidad y la modernización.
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			Multilatinas y translatinas

			Las nuevas realidades empresariales de América Latina

			Ramón Casilda

			1. Las multilatinas, una visión desde su origen

			Los nombres colectivos constituyen una abstracción útil cuando definen una idea o una cosa con cierto grado de precisión. Es lo que ha sucedido con la definición planteada por David E. Lilienthal del término «empresa multinacional», cuando presentó su ponencia en Carnegie Institute of Technology en abril de 1960: Las corporaciones multinacionales. En ella se refería a los problemas específicos de las empresas norteamericanas con operaciones industriales o comerciales en el extranjero con responsabilidad sobre la gestión directa, y ofrecía la siguiente reflexión: «me gustaría definir aquí dichas empresas –que tienen su sede en su país de origen, pero que operan y funcionan también de acuerdo con las leyes y las costumbres de otros países– como empresas multinacionales». 

			Las multilatinas, por su parte, fueron definidas con precisión por la revista América Economía en 1996, con el objetivo de describir las empresas locales que comenzaban a realizar negocios a lo largo y ancho de las Américas. Sin embargo, según aumentan en número y avanzan en su evolución, puede que les suceda lo mismo que a las multinacionales, cuya definición ha sido y es objeto de discusión y debate en la literatura especializada, en gran medida debido a la gran heterogeneidad que presentan así como por su evolución en el tiempo. 

			Las multilatinas se expandieron a lo largo de toda la región en busca de un mayor crecimiento y tamaño[1]. Así lo comprendieron las grandes empresas nacionales, que debían adaptarse a las exigencias competitivas de la globalización. Para conseguir ambos objetivos, las prácticas más utilizadas fueron, y aún lo son, las fusiones y adquisiciones tanto a nivel regional como internacional. Por este motivo, concentran su esfuerzo en la búsqueda de estrategias adecuadas y así lograr el crecimiento, el tamaño y la rentabilidad requerida por los mercados.

			De los nuevos destinos que no forman parte de América Latina, además del tradicional mercado norteamericano, Asia se encuentra entre los preferidos. Aquí se produce un hecho curioso: el cambio de nombre. Al expansionarse fuera de la región, pasan a denominarse translatinas, pues de esta manera se convierten en verdaderas empresas multinacionales con operaciones en los diversos continentes. De esta forma, se observa que durante los últimos años han incrementado su presencia en Europa, y de manera significativa en España. La clasificación de la revista América Economía: Multilatinas 2013[2] indica que una amplia mayoría sitúan su presencia fuera de la región, sobre todo las brasileñas, seguidas de las mexicanas.

			Este fenómeno nunca se había producido con anterioridad en América Latina, por tanto, su aparición es un hecho vital que demuestra la llegada de la madurez a las empresas latinoamericanas. Al mismo tiempo, indica que los países de procedencia han alcanzado un estadio de desarrollo que hace posible su aparición de manera gradual, como fue el caso de las multinacionales españolas en su proceso de internacionalización. 

			Las multilatinas, junto con las translatinas, representan uno de los acontecimientos económicos más relevantes para América Latina y puede que sean estas las empresas que buscaba crear Raúl Prebisch[3], gracias a la aplicación del modelo de «industrialización mediante la sustitución de importaciones»[4], caracterizado por el proteccionismo y la fuerte intervención estatal, cuyas características principales se podrían resumir en una sola frase: «se trata de un proceso de desarrollo interno que ocurre y se orienta bajo el impulso de restricciones externas y que se manifiesta, principalmente, en una ampliación y diversificación de la capacidad productiva industrial nacional»[5]. 

			La financiación del modelo se realizaba casi en exclusiva con recursos externos y con déficit público, hasta que resultó inviable y colapsó, obligando a la búsqueda de nuevas alternativas. A partir de aquí, los países comenzaron la transición hacia una economía más abierta y desregulada, con un Estado menos intervencionista. En este giro económico tuvieron mucha importancia las propuestas del Consenso de Washington[6], donde prácticamente se encuentran las bases para el surgimiento de las multilatinas. Recuérdese que entre los diez puntos que lo componen se encuentra: «la política de liberalización comercial; la política desreguladora; la política de apertura para la inversión extranjera directa; la política de privatizaciones; y la política sobre los derechos de propiedad».

			Actualmente las multilatinas, como las translatinas, representan el pulso y el núcleo fundamental de la producción, por lo tanto, repercuten en el crecimiento, el desarrollo y la importancia que adquiere un país a nivel internacional. De tal manera que su comportamiento influye directamente en los resultados de una economía y, al mismo tiempo, afecta a las actividades productivas, todo ello con indudable influencia en el bienestar y la calidad de vida de los ciudadanos.

			2. La expansión regional de las multilatinas

			Como se ha señalado, la expansión de las multilatinas comenzó a principios de 1990, coincidiendo con un contexto de general bonanza económica en la región (aunque con altibajos), y la puesta en marcha del mencionado Consenso de Washington, cuyas políticas facilitaron los cambios experimentados durante las últimas tres décadas en las economías latinoamericanas. Estas políticas en su conjunto han permitido una mayor transformación y modernización productiva, así como una mayor inserción internacional. 

			A su vez, la expansión regional se benefició de la instauración de múltiples acuerdos comerciales cuyo fin es favorecer la integración regional mediante los intercambios entre las distintas economías que participan de estos tratados, como por ejemplo: MERCOSUR, CAN, CARICOM y, más recientemente, la Alianza del Pacífico[7]. 

			Y todo esto dentro del buen momento económico, propiciado por los altos precios de las materias primas, que se vieron incrementados de forma considerable debido a la intensa demanda de China y un entorno internacional muy favorable, lo cual resultó una condición decisiva para que se iniciara un ciclo de crecimiento vigoroso que les facilitó su rápida expansión a lo largo y ancho de la región. 

			Desde el principio, las multilatinas brasileñas[8] destacaron por su liderazgo, así en 1996 se contabilizaban un total de 50 multilatinas: 22 ubicadas en Brasil; 12, en México[9]; 11 en Argentina; 3 en Chile; 1 en Perú y 1 en Colombia. Datos recientes de América Economía[10] donde clasifica las 80 multilatinas más importantes del mundo y confirma la supremacía de Brasil, con 25; segundo, Chile, con 19; tercero, México, con 18; cuarto, Perú, con 4; y quinto, Colombia, con 3. La distribución geográfica presenta la siguiente variación entre el 2007 y el 2013; Brasil pasó de 19 empresas a 25; México, de 12 a 18; Chile, de 8 a 19; y Colombia, de 1 a 3; y mientras Perú, de 2 a 4. Chile y Colombia son los que más han crecido en el número de multilatinas. Las ventas totales evolucionaron hasta los 688.769 millones de dólares y Brasil fue el primer país que totalizó 375.264[11]. 

			Respecto a las 65 multilatinas más globalizadas, según la misma clasificación, Brasil es el país líder en la región con un total de 25, seguido por México con 14, Chile 12, Argentina 4 y Colombia con 3. En cuanto a las empresas que operan en mayor cantidad de países, en primer lugar se encuentra Brightstar[12] (Bolivia-Estados Unidos), que opera en 50 países, seguido por Weg (Brasil) en 49 países, Lupatech (Brasil) en 39, VALE (Brasil) en el mismo número de países y Cemex (México) que opera en 36. La generación de empleo marca la siguiente tendencia: Femsa (México) es la empresa que cuenta con un mayor número de empleados, con 182.000; en segundo lugar, Andrade Gutierrez (Brasil), con 178.167; en tercero, el Grupo JBS-FRIBOI (Brasil), con 128.036, seguido por Brasil Foods (Brasil), con 127.982, y Grupo Bimbo (México), con 126.747.

			Puede decirse que la expansión regional llevada a cabo es consustancial al ritmo y la situación económica de cada país. Si bien, durante las últimas dos décadas, las multilatinas han potenciado su presencia en los mercados latinoamericanos, facilitada por las políticas del Consenso de Washington pero también, y esta dimensión hay que reconocerla, por el regionalismo abierto recomendado por la CEPAL, caracterizado por la liberalización extensiva del comercio de bienes y servicios, y de los movimientos de capital, junto con la armonización de los regímenes regulatorios nacionales. El regionalismo abierto se relaciona, a la vez, con la combinación de varias formas institucionales de liberalización comercial y con la profundidad de los compromisos de liberalización. En última instancia, la apertura del regionalismo es dictada por el grado en que la liberalización en el ámbito regional se acerca a la liberalización generalizada y multilateral[13].

			3. Estrategias de crecimiento regional

			Las estrategias de crecimiento regional llevadas a cabo son diferentes y no son ajenas a las propias singularidades de sus países de procedencia como de destino, aunque comparten algunos patrones comunes. Por ejemplo, las chilenas prefieren crecer en el bloque que conforman Perú, Argentina, Colombia y Brasil. Otra estrategia, como señal de que entre ellas compiten al máximo, pero igualmente tejen fusiones para crecer y ganar tamaño, lo constituye la fusión que realizaron con este propósito la aerolínea chilena LAN Chile y la brasileña TAM. La fusión dio origen a LATAM, que es la multilatina aérea más grande latinoamericana y se sitúa entre las diez aerolíneas más importantes del mundo y la segunda por valor bursátil[14], proporcionando servicios de transporte de pasajeros y de carga a más de cien destinos y veinte países (ver destacado en la página 33).

			Toda esta dinámica indica que el mapa empresarial en Latinoamérica se encuentra sometido a rápidos cambios y variaciones, como es el caso de la intensa actividad que llevan a cabo los grupos colombianos y chilenos, que han adquirido recientemente diferentes empresas multinacionales europeas que deciden desinvertir en la región, siendo entre otras operaciones significativas las siguientes: 

			
					Grupo Aval (Colombia): compró en Centroamérica al Banco BAC Credomatic, brazo financiero de General Electric por 1.900 millones de dólares. 

					Grupo Aval (Colombia): adquiere a BBVA la AFP Horizonte de Colombia por 530 millones de dólares. 

					Grupo Aval (Colombia): se ha hecho con Editorial El Tiempo, tras adquirírsela al Grupo español Planeta por 300 millones de dólares. 

					Grupo Aval (Colombia): adquiere a BBVA su histórica filial en Panamá por 646 millones de dólares.

					Davivienda (Colombia): compró la operación del HSBC (Reino Unido) en Costa Rica, Honduras y El Salvador por valor de 801 millones de dólares.

					Grupo Gilinski (Colombia): adquirió la operación del HSBC (Reino Unido) en Colombia, Uruguay, Paraguay y Perú, por 400 millones de dólares. 

					Grupo Sura (Colombia): compró a ING de Holanda los activos en pensiones, seguros y fondos de inversión en Chile, México, Perú, Uruguay y Colombia. La operación fue de 3.763 millones de dólares. 

					Grupo Argos (Colombia): se quedó con diversos activos de la cementera francesa Lafarge en Estados Unidos, desembolsando 760 millones de dólares. 

					ISA (Colombia): adquirió a Cintra (España) la filial Intervial Chile por 580 millones de dólares. 

					Corpbanca (Chile): compró al Grupo Santander la operación Santander Colombia, que totalizó 1.225 millones de dólares. 

					Corpbanca (Chile): se hizo con HelmBank en Colombia por 1.278 millones de dólares. 

					Cencosud (Chile): adquirió los hipermercados franceses Carrefour y sus tiendas en Colombia por 2.600 millones de dólares.

					Compañía Sudamericana de Vapores (Chile) se fusionó con Hapag-Lloyd, su competidor alemán de transporte marítimo por contenedores, y se convirtieron en la cuarta empresa mundial del sector con una facturación de 8.700 millones de dólares. La sede central estará en Hamburgo y en Santiago de Chile se ubicará la central regional.

			

			Con sus peculiaridades, estas operaciones obedecen a un hecho cierto y es que, hasta hace algunos años, la compra de empresas extranjeras era casi en exclusiva potestad de las firmas de los países desarrollados, como pueden ser los casos protagonizados por las empresas españolas[15]. Ahora esto ha cambiado pues, además de las operaciones que hemos señalado, otras importantes multilatinas –como la cementera mexicana Cemex, la minera brasileña Vale, el fabricante de aviones brasileño Embraer o el grupo argentino de acero Techint– realizan este tipo de transacciones. Una de ellas es la efectuada por el mayor banco privado brasileño –Itaú–, que fusionó su filial en Chile con el colombiano CorpBanca, en una operación que le proporcionó el acceso a los mercados de Colombia, Perú y América Central. La entidad resultante –ItaúCorpBanca– tendrá como socios mayoritarios el ItaúUnibanco y el CorpGroup. 

			
				
					
				
				
					
							
							Estrategias de crecimiento regional de las empresas aéreas

							Por su naturaleza, el transporte aéreo es un sector en constante transformación en busca de un mayor tamaño para competir con éxito. A nivel internacional es muy intensivo en capital, con economías de red que facilitan la integración de filiales en diferentes países y con posibilidad de construir marcas globales.

							Al mismo tiempo, por su carácter estratégico, es un sector muy regulado y protegido por los gobiernos nacionales. De hecho, en América Latina es uno de los pocos sectores donde la propiedad extranjera de las empresas está limitada por ley. Estos factores han generado una consolidación parcial de la industria, dominada completamente por empresas de la región. 

							Durante la apertura y liberalización de los servicios públicos que tuvo lugar en los años noventa, se podría haber sospechado que las aerolíneas seguirían el mismo camino que las empresas eléctricas o de telecomunicaciones y acabarían controladas por grupos extranjeros, pero la realidad fue muy diferente. 

							De hecho, las adquisiciones por inversionistas internacionales fueron pocas y sin éxito. La principal fue la de Aerolíneas Argentinas comprada sucesivamente por Iberia y Marsans –ambas españolas– antes de ser renacionalizada en 2008. Del mismo modo, Continental adquirió una participación mayoritaria en Copa de Panamá, empresa que tampoco generó los beneficios esperados, lo que indujo a Continental a retirarse a partir de 2005 hasta salirse por completo.  

						
					

					
							
							En contradicción con los resultados de las operaciones emprendidas por compañías extranjeras, la integración de empresas locales y regionales en la industria aérea ha avanzado considerablemente en los últimos años. El ejemplo principal es LATAM, procedente de la fusión entre LAN de Chile y TAM de Brasil, que en la actualidad es la línea aérea más grande de América Latina y el Caribe. Además de en estos dos países, opera en otros latinoamericanos desde una posición relevante mediante LAN Perú, aerolínea líder en este país, uniéndose LAN Colombia y LAN Argentina, que son la segunda aerolínea más importante en sus respectivos mercados.

							Como segundo grupo aéreo más importante de la región se encuentra Avianca, anteriormente la aerolínea nacional de Colombia, que se fusionó en 2009 con TACA Airlines, de origen centroamericano, con sede en El Salvador y que había absorbido a Lacsa, la aerolínea de Costa Rica. Desde 2013 Avianca ha unificado bajo su marca sus filiales en Brasil, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Perú. Con sus extensas operaciones, Avianca ofrece una red más densa de servicios que sus principales competidores. En la actualidad, el Grupo Avianca es propiedad de Synergy Group Corporation, fundado por Germán Efromovich, empresario boliviano, naturalizado brasileño y colombiano. En 2012, Synergy también intentó comprar TAP Portugal, pero su oferta fue rechazada por el Gobierno portugués.

							La aerolínea Copa ha optado por una estrategia diferente y ha utilizado su base en Panamá como centro de conexión de los destinos de larga distancia en América Latina y el resto del mundo. La única excepción que ha hecho fue la compra de Aero República en 2005, que desde 2010 pasó a denominarse Copa Airlines Colombia y que es la tercera mayor aerolínea en Colombia.

						
					

					
							
							Las aerolíneas en el Caribe, al igual que las empresas de otros sectores, establecen redes de filiales en varios países para reducir los costos de operación en mercados muy pequeños. La aerolínea nacional de Trinidad y Tobago, Caribbean Airlines, inició operaciones en 2007 para sustituir a West Indies Airways (BWIA), firma británica que quebró. En 2010, Caribbean Airlines adquirió las operaciones restantes de Air Jamaica, convirtiéndose también en la aerolínea de bandera jamaicana. A finales de 2012, Caribbean Airlines se convirtió asimismo en la aerolínea de bandera de Guyana. También destaca Leeward Islands Air Transport (LIAT), otra línea aérea panameña caribeña, que es copropiedad de once Gobiernos del Caribe y cuenta con importantes centros de operaciones en Antigua y Barbuda, Barbados, San Vicente y las Granadinas y Trinidad y Tobago, además de accionistas privados. 

							Lo que distingue a estos grandes grupos de aerolíneas en América Latina es, sin duda, su carácter de red. En cada país de la región, la operación del grupo se ejecuta mediante aerolíneas individuales filiales de una empresa matriz, a fin de cumplir con las exigencias normativas locales de limitar la participación extranjera en la industria aérea. La mayoría de los países de América Latina exigen que los inversionistas extranjeros sólo puedan controlar parcialmente la propiedad de una línea aérea nacional (a menudo no más del 50%) y restringe los vuelos de las líneas aéreas en determinadas rutas, sobre todo en el tráfico interno. Esto añade una carga organizacional a las líneas aéreas que tienen el objetivo de crear este tipo de redes panregionales. En el caso de Avianca y LATAM, esto ha significado trabajar con subsidiarias de propiedad parcial.

						
					

					
							
							Es el caso de LAN, que sólo posee el 49% de LAN Perú y LAN Argentina, y el 45% de LAN Colombia. Sin embargo, estas empresas son una parte integral de LATAM, que dispone la propiedad de los aviones en lugar de las compañías aéreas locales. Cuando TAM fue adquirida en 2012 por LAN hubo que suscribir un acuerdo específico para dar cabida a los requisitos legales del Brasil. Al final, TAM es 100% propiedad de LATAM con sede en Chile, pero el 80% de los derechos de toma de decisiones políticas recae en inversionistas brasileños, con el propósito de satisfacer la ley de este país, que exige que el 80% de las compañías aéreas nacionales deben pertenecer a propietarios nacionales. Siguiendo una estrategia similar, Avianca no ha integrado completamente a Lacsa en sus operaciones para mantener el carácter de aerolínea de bandera que goza en Costa Rica. 

							La razón por la cual estas grandes redes han tenido éxito en América Latina y el Caribe parece radicar en el menor tamaño relativo de los mercados nacionales y en la fuerte demanda de variadas opciones de vuelos en todo el continente. Además, los empresarios de la región han sido suficientemente creativos para operar dentro de los marcos legales de cada país y explotar las posibilidades de ampliación de sus redes.

						
					

					
							
							Por último, cabe mencionar que no todas las principales aerolíneas de la región participan de este proceso de internacionalización regional, del cual tienden a excluirse aquellas que operan en los principales mercados internos de la región. Así, una de las aerolíneas más grandes de América Latina es Aeroméxico. El operador aéreo mexicano ha seguido una estrategia distinta a la de LATAM o Avianca y se ha centrado en su extensa red nacional, además de sus conexiones con Estados Unidos. Estas dos características (el mercado interno y las oportunidades del país norteamericano) constituyen probablemente la razón por la cual la compañía aérea no ha sentido la necesidad de operar en red.

							Otra gran aerolínea de América Latina y el Caribe es la brasileña Gol, único operador de bajo costo, que sirve sobre todo al enorme mercado interno. No obstante, esta es una empresa cotizada, que presenta un gran espacio para la expansión en su mercado nacional.

							Fuente: elaboración propia basada en De Groot, O. y Pérez Ludeña, M. (2014), Foreigndirect investment in the Caribbean: trends, determinants and policies, Caribbean Studies and Perspectives, núm. 35 (LC/L.3777). CEPAL y sede subregional de la CEPAL para el Caribe. Puerto España. 

						
					

				
			

	    Las multilatinas, en sus estrategias de crecimiento, tienen un referente muy próximo en las multinacionales españolas[16], que también aprovecharon el buen momento económico de España y su incorporación a la Unión Europea para expandirse a nivel internacional, eligiendo América Latina dada la idoneidad y proximidad que le otorgaba la región. Desde entonces, la economía española cuenta con multinacionales líderes y su transformación fue intensa tanto en su dimensión como en organización, modernización y proyección internacional, razón por la cual el peso de España se vio incrementado de forma notable y adquirió relevancia en el contexto mundial.

			4. Estrategias de crecimiento internacional

			Las estrategias de crecimiento internacional[17] mediante inversión extranjera directa (IED) han hecho perder vigencia a algunas propuestas relacionadas con las teorías tradicionales. El marco teórico más utilizado para analizar el fenómeno de la IED en el mundo ha sido el paradigma ecléctico o modelo OLI (Ownership, Location and Internalization), que explica las ventajas específicas de las empresas (Dunning, 1981, 1988 y 1993)[18]. 

			Recordemos que este modelo indica que la decisión de invertir en el extranjero depende de la combinación de tres diferentes ventajas de una empresa, como son: 

			
					La propiedad (Ownership) de recursos específicos que la firma pueda explotar en el exterior, como marcas, técnicas de producción, capacidades empresariales o rendimientos de escala. 

					Las características del país receptor (Location), en cuanto a dotación de recursos naturales, posición geográfica, existencia de empresas locales débiles, bajos salarios, impuestos especiales o aranceles. 

					La posibilidad internacional (Internalization) de aprovechar una o varias ventajas específicas de la empresa en lugar de explotarlas a través del mercado; es decir, el aprovechamiento de ventajas mediante la producción propia en lugar de producir a través de un acuerdo de asociación, como una licencia o una empresa conjunta. 

			

			Este marco analítico permite caracterizar las estrategias utilizadas por las compañías para invertir en el exterior en su búsqueda de recursos naturales, acceso a mercados, menores costos para exportar a terceros países y activos estratégicos. En todas estas diferentes categorías es necesario que las empresas, antes de invertir en el exterior, posean alguna ventaja competitiva única.

			En el caso de las translatinas, en principio, por proceder de economías con entornos empresariales relativamente menos eficientes, no tendrían las mismas ventajas competitivas que las multinacionales de países desarrollados. Por lo tanto, estas empresas no invierten en el extranjero únicamente sobre la base de una ventaja de propiedad, sino con el propósito de acceder a recursos estratégicos, motivadas por objetivos de aprendizaje que les permitan superar los obstáculos iniciales que surgen debido a las brechas tecnológicas y a la desventaja de haber incursionado tarde en los mercados internacionales (Aulakh, 2007). Esto se suele denominar IED no convencional, es decir, inversiones estratégicas para fortalecer y no para utilizar el conjunto de ventajas de propiedad que poseen las empresas (Moon y Roehl, 2001).

			Existe otro marco analítico alternativo denominado LLL (Linkage, Leverage and Learning). A través del encadenamiento, estableciendo asociaciones (joint ventures) y otras formas de colaboración en las cadenas globales de valor con empresas multinacionales de países avanzados. De esta manera, las firmas de los países emergentes pueden acceder de forma rápida a nuevos recursos que no poseen (capital, tecnología, habilidades y conocimiento). Una vez establecido este acercamiento, pueden aprovechar sus vínculos globales para obtener recursos, aprender sobre las nuevas fuentes de ventajas competitivas y la manera de operar y manejar con eficiencia inversiones internacionales[19].

			En una primera etapa, este proceso se interrelaciona a menudo con la IED por parte de una multinacional en una firma nacional. Esto le proporciona a la empresa local una oportunidad al incorporarse a las redes internacionales de producción y de poder demostrar sus capacidades y habilidades. Lo cual representa una buena ocasión para desarrollar sus propias capacidades con el fin de ser más competitivas a nivel internacional, a través del aprendizaje y la experiencia obtenida en su país de origen y, al mismo tiempo, participar en las cadenas globales de valor.

			Sobre la importancia de las cadenas de valor internacionales, son patentes sus efectos en la evolución de los acuerdos regionales de comercio e inversión hacia «pactos regionales de desarrollo industrial». Los pactos podrían centrarse en la liberalización y la facilitación del comercio y la inversión, y establecer instituciones y mecanismos conjuntos de promoción de inversiones internacionales. Podrían extenderse a otras esferas políticas para permitir el desarrollo de las cadenas de valor, como la armonización de las regulaciones y la consolidación de las normas del sector privado sobre cuestiones ambientales, sociales y de gobernanza. Asimismo, podrían apuntar a la creación de conglomerados industriales transfronterizos mediante inversiones conjuntas en las infraestructuras de apoyo a las cadenas de valor regionales y en el fomento de la capacidad productiva. 

			Estos pactos llevan consigo la colaboración entre los gobiernos de la región, con el propósito de armonizar las normas de comercio e inversión y promover de forma conjunta el comercio y las inversiones; entre los gobiernos y las organizaciones internacionales, en materia de asistencia técnica y fomento de la capacidad; y entre los sectores público y privado, con miras a invertir en infraestructuras para la cadena de valor regional y en la capacidad productiva[20].

			Como indicábamos al principio, las translatinas –mediante sus inversiones extranjeras directas– han hecho perder vigencia a algunas propuestas relacionadas con las teorías tradicionales. Para ciertos autores, actualmente no es suficiente pensar que el acceso a una mano de obra barata, el control de recursos naturales o las habilidades productivas y tecnológicas son suficientes argumentos para explicar esta tendencia. Sus ideas se apartan de estos planteamientos al señalar que, por ejemplo, la innovación y la calidad son rasgos también distintivos de las principales empresas que proceden de los países emergentes, incluidas las latinoamericanas.

			Otros piensan que los cambios en el entorno global presionan a las empresas a enfrentarse con los nuevos escenarios desde sus singularidades competitivas. Los escenarios de la década de los años noventa del siglo XX[21] han sido superados. Incluían la liberalización de las economías en la mayoría de los países latinoamericanos y permitieron la llegada de multinacionales de reconocido liderazgo mundial y otras, como las españolas, que aún no lo eran. Esta etapa resultó muy beneficiosa para la competencia, pues obligó a las empresas nacionales a responder con mejoras en su eficiencia, calidad e innovación.

			Actualmente, las estrategias de crecimiento internacional de las translatinas se aprovechan de algunas singularidades ventajosas. Por ejemplo, hay quienes sostienen que tienen ciertas ventajas competitivas en comparación con las multinacionales de los países avanzados cuando operan en entornos institucionales menos desarrollados, como por ejemplo en África (ver destacado en la página 39) donde las brasileñas se han implantado con rapidez y emprenden grandes proyectos de construcción, ingeniería e infraestructuras en Angola (como se analizará más adelante). Las estrategias practicadas en este país presentan algunas singularidades al aprovechar cierta ventaja cultural, como puede ser el idioma común, que permite desarrollar habilidades con más facilidad para generar actitudes y comportamientos que les benefician en la forma y manera de cómo establecer relaciones con su entorno. 

			Este ha sido el caso de las empresas españolas en América Latina, que se vieron ampliamente favorecidas en su veloz despliegue inversor por el idioma común, vínculo que adquiere un valor muy preciado. Y es que, dentro de un proceso de crecimiento internacional, la comparación entre el entorno institucional y cultural de procedencia y el entorno del país donde se sitúan las inversiones puede ofrecer señales del grado de facilidad-dificultad que se encontrarán durante el proceso de internacionalización, así como en el desarrollo posterior de sus actividades.

			De acuerdo con lo anterior, las empresas intentarán ingresar en aquellos países cuyas condiciones sean similares o inferiores a las que habitualmente poseen en su país de origen, permitiéndole de esta manera aprovecharlos para incrementar su ventaja competitiva. Esta hipótesis puede reflejar en gran medida el comportamiento, por ejemplo, de las multilatinas colombianas y su adaptación a entornos similares o inferiores, que explican el espectacular crecimiento de sus ventas lo cual está atrayendo la atención de diferentes estudiosos[22]. Este es el caso del mercado angoleño, donde las empresas brasileñas poseen ventajas competitivas culturales frente a las multinacionales de otros países. Por consiguiente, las multilatinas y translatinas brasileñas deben considerar Angola como un país muy importante en función de que pueden adquirir una posición estratégica única y difícil de ser alcanzada por otras empresas.

			La proximidad de Brasil con Angola, si se tiene en cuenta la medida por el concepto CAGE, indica que este país africano ofrece una enorme oportunidad de internacionalización para las empresas brasileñas; sin embargo, cuando se analizan las exportaciones al mercado angoleño, se percibe que Brasil mantiene un papel muy discreto como socio comercial[23], algo similar –salvando las distancias– a lo que sucede entre la IED española en América Latina, que es realmente de gran importancia, con un nivel de exportaciones bastante menor.

			Para orientar la estrategia de internacionalización sobre estas singularidades institucionales y culturales, se puede utilizar el modelo CAGE[24] de evaluación de la proximidad entre dos países. Este modelo fue desarrollado por Pankaj Ghemawat y tiene en cuenta las distancias culturales, administrativas, geográficas y económicas entre países. Su uso permite comparar las ventajas estratégicas de un país en relación con un mercado específico. Según Ghemawat, el concepto de proximidad entre dos países está basado en las distancias entre ellos, sean estas culturales (lengua, etnias, religión), administrativas (lazos coloniales, bloques comerciales, hostilidad política), geográficas (distancia física, fronteras geográficas, diferencia horaria y clima) y económicas (recursos financieros, humanos, infraestructura, información o conocimiento).

			
				
					
				
				
					
							
							Empresas brasileñas en África. Una apuesta estratégica

							Tradicionalmente, la IED destinada a África ha provenido de economías desarrolladas: Estados Unidos y antiguas potencias coloniales europeas (Francia, Reino Unido y Portugal). Sin embargo, en los últimos años ha comenzado a ser cada vez más importante la presencia de empresas de países en desarrollo, entre las que destacan las procedentes de China, India, Malasia, Sudáfrica y Brasil. Durante el Gobierno del presidente Luiz Inácio Lula da Silva, las empresas brasileñas se vieron favorecidas por una activa política diplomática, que les otorgaba un papel clave para fortalecer las relaciones con África. A las misiones empresariales, encabezadas por altas autoridades, y el apoyo financiero de los bancos de desarrollo se sumaron políticas de promoción de exportaciones y de desarrollo productivo.

							Muchas firmas brasileñas de ingeniería y construcción se encuentran presentes en África: Andrade Gutierrez, Camargo Corrêa, Odebrecht y Queiroz Galvão. Odebrecht ha sido la más exitosa, en especial, en Angola y Mozambique, pero también en Liberia, Sudáfrica, Zimbabwe y Botswana. La empresa ha participado en proyectos relacionados con petróleo y gas, infraestructuras, construcción de urbanizaciones residenciales, planificación urbana y producción de biocombustibles, entre otros. Desde 2006, el BNDES ha proporcionado 3.200 millones de dólares en préstamos para 65 proyectos en Angola, y 32 de ellos los llevó a cabo Odebrecht.

						
					

					
							
							La minera Vale es el mayor inversionista brasileño en África y ha invertido más de 7.700 millones de dólares en nueve países de esa región adquiriendo compañías mineras en Sudáfrica, la República Democrática del Congo y Guinea Ecuatorial. En 2012 entró en operación un proyecto para la extracción de carbón en Mozambique, lo que supuso la mayor inversión de la empresa en África. Vale cuenta también con grandes reservas de mineral de hierro en Guinea, pero ha tenido dificultades con las autoridades locales para explotarlas. A fin de responder a las necesidades de sus operaciones mineras, la compañía ha realizado grandes inversiones en plantas de energía, ferrocarriles e infraestructura portuaria.

							Petrobras, dada su experiencia, ha priorizado la búsqueda y extracción de petróleo en aguas profundas. En la actualidad, posee operaciones petroleras en Angola, Libia y Nigeria. Además, está explorando nuevas oportunidades en Benín y Etiopía. Asimismo, tiene previsto establecer una planta productora de etanol en Mozambique.

							Fuente: CEPAL (2014), La inversión extranjera directa en América Latina y el Caribe 2013, Santiago de Chile.

						
					

				
			

	    A todo esto, fueron las multilatinas argentinas las pioneras en internacionalizarse (la fábrica de calzado Alpargatas, en 1890, abrió una filial en Uruguay y seguidamente en Brasil. La agrícola Bunge & Born, en 1905, instala un molino en Brasil y al poco tiempo lo hace en Uruguay y Perú, acción que, mucho después, daría lugar a actividades industriales); sin embargo, las brasileñas les arrebataron el liderazgo y cuentan con la mayor parte de las multilatinas y translatinas, seguidas por las mexicanas. 

			En esencia, todas comenzaron con la explotación de recursos naturales, pero actualmente no sólo se encuentran en estos apartados, sino que se han extendido hacia otros campos tan diversos como la industria cementera, construcción e ingeniería, cosmética, agroindustria, biocombustibles, gastronomía, telecomunicaciones, siderurgia, petroquímica, audiovisual, distribución, grandes almacenes o aeronáutica. 

			Los ejemplos los encontramos no sólo en Cemex cuya presencia se extiende en 33 países, América Móvil en 19 y Bimbo en 18, también nos encontramos con empresas brasileñas como Embraer, Natura, Vale y Petrobrás, estas dos últimas con mayor proyección global y presencia en todos los continentes. Están también las peruanas, que vienen ganando posiciones, sobresaliendo AJE Group, del sector de bebidas, que posee una de las gamas de marcas más variadas de la región, y tiene presencia en más de diez países, aunque aún no alcanza a situarse entre las diez primeras multilatinas latinoamericanas, pero sus avances indican que está dispuesta a lograrlo en la presente década. La acompaña Astrid & Gastón, emblema del sector de restauración, que cuenta con operaciones en ocho países entre América Latina y España. Por su parte, la chilena de bebidas Concha y Toro, la mayor multilatina exportadora de vinos regional e internacional, cuenta con ventas que superan más de 100 países.

			Brasil es el más importante emisor de IED[25] de América Latina, que desembolsó 232.848 millones de dólares[26] entre 1990 y 2012. En el mismo período, México sumó 131.021 millones[27]. Por importancia, las IED mexicanas en Norte América alcanzan 73.041 millones de dólares; en América Latina, 40.349; en Europa, 35.660 y, en el resto del mundo, 11.132 millones de dólares. El mayor receptor son los Estados Unidos y Canadá, con 73.041 millones de dólares y el segundo es Brasil con 22.380; España es el tercero, con 17.460 millones de dólares[28]; Holanda, el cuarto, con 13.670; Chile, el quinto, con 4.820; y Colombia, el sexto, con 3.160; séptimo es Hungría, con 1.760; octavo, Ecuador, con 1.390; noveno, Perú, con 1.250; décimo, Costa Rica, con 1.050; y undécimo, la República Dominicana, con 1.040 millones de dólares.

			Chile, después de Brasil y México, se coloca como el tercer más grande inversionista de América Latina, con 97.141 millones de dólares. El cuarto sitio lo ocupa Colombia, con 31.000 millones de dólares. En términos relativos, el más importante emisor de IED es Chile dado el tamaño de su economía.

			Durante el mismo período 1990-2012, las inversiones chilenas en el exterior alcanzaron 71.111 millones de dólares, distribuidos en más de 70 países de América, Europa, Asia, Oceanía y África, lo que se traduce en la creación de más de 35.000 empleos directos e indirectos en los países receptores. A pesar de algunas recientes adquisiciones de empresas en Estados Unidos y Europa, la expansión de las empresas chilenas no va más allá de América del Sur, operando principalmente en Argentina, Brasil, Colombia y Perú. 

			Durante 2012, las mayores economías que lideran la recepción de inversión extranjera directa fueron Brasil, con 65.272 millones de dólares; en segundo lugar Chile, con 30.323; tercero, Colombia, 15.823 millones; cuarto, México, con 12.659; quinto, Argentina, con 12.551 y, sexto, Perú, con 12.240 millones de dólares. De igual manera, lideran las inversiones hacia el exterior mediante las translatinas. México fue el líder de IED con 25.597 millones de dólares, seguido por Chile con 21.090 que supusieron hasta esta fecha un récord histórico. 

			Otros países con altos niveles de IED fueron Venezuela, con 2.460 millones de dólares, y Argentina, 1.089 millones de dólares. Las inversiones venezolanas se concentran en la empresa petrolera estatal PDVSA, mientras que, en el caso de Argentina, el grupo siderúrgico Techint es el principal. Colombia, por su parte, que durante los últimos años se había convertido en el tercer inversor directo en el extranjero de la región, registró flujos levemente negativos en 2012. Esto no indica un cambio de estrategia radical por parte de las principales empresas, sino más bien un período de asimilación de los activos adquiridos en 2010 y 2011. Brasil también obtuvo flujos negativos por segundo año consecutivo, por un valor de 2.821 millones de dólares. Esto es el resultado de la estrategia de financiamiento de sus translatinas, que remiten préstamos desde sus filiales en el extranjero a sus casas matrices para evitar los mayores tipos de interés vigentes en Brasil[29]. 

			Estas cifras de IED realizadas por las empresas de cada país presentan una gran volatilidad año tras año, en parte porque el número que originan estos flujos es todavía limitado y se concentran en proyectos específicos. A pesar de ello, los flujos de la región hacia el exterior se han mantenido en niveles históricamente altos durante los tres últimos años de crisis económica internacional. En la última década, la gran mayoría de las adquisiciones provienen de Brasil, Chile, Colombia y México (cuadro 2.1).

			Cuadro 2.1 Multilatinas, principales adquisiciones en 2012 (millones de dólares)

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Empresa

						
							
							País de 

							procedencia

						
							
							Activos adquiridos

						
							
							País del vendedor

						
							
							Sector

						
							
							Monto

						
					

					
							
							LAN y TAM

						
							
							Chile y Brasil

						
							
							Fusión de ambas empresas

						
							
							Chile y Brasil

						
							
							Transporte

						
	
							6.502

						
					

					
							
							Camargo Correa

						
							
							Brasil

						
							
							Cimpor Cimientos (40%)

						
							
							Portugal

						
							
							Cemento

						
	
							4.097

						
					

					
							
							América Móvil

						
							
							México

						
							
							Koningklijke (23%)

						
							
							Países Bajos

						
							
							Telecomunicaciones

						
	
							3.380

						
					

					
							
							Techint

						
							
							Argentina

						
							
							Usiminas (15%)

						
							
							Brasil

						
							
							Acero

						
	
							2.823

						
					

					
							
							Cencosud

						
							
							Chile

						
							
							Carrefour Colombia

						
							
							Francia

						
							
							Comercio

						
	
							2.614

						
					

					
							
							Grupo Safra

						
							
							Brasil

						
							
							Bank Sarasin &Cie

						
							
							Países Bajos

						
							
							Finanzas

						
							
							2.087

						
					

					
							
							Iochpe-Maxion

						
							
							Brasil

						
							
							Hayes Lemmerz International

						
							
							Estados Unidos

						
							
							Automotor

						
	
							1.317

						
					

					
							
							Corpbanca

						
							
							Chile

						
							
							Banco Santander Colombia

						
							
							España

						
							
							Finanzas

						
	
							1.225

						
					

					
							
							América Móvil

						
							
							México

						
							
							Telekom Austria (16%)

						
							
							Austria

						
							
							Telecomunicaciones

						
	
							1.103

						
					

					
							
							Banco Davivienda

						
							
							Colombia

						
							
							Activos de HSBC en Centroamérica

						
							
							Reino Unido

						
							
							Finanzas

						
	
							801

						
					

					
							
							Cielo SA

						
							
							Brasil

						
							
							Merchant e-Solutions

						
							
							Estados Unidos

						
							
							Finanzas

						
	
							670

						
					

					
							
							Grupo Elektra

						
							
							México

						
							
							Advance América

						
							
							Estados Unidos

						
							
							Finanzas

						
	
							656

						
					

					
							
							CSN

						
							
							Brasil

						
							
							Stahlwerk Thüringen

						
							
							España

						
							
							Siderurgia

						
	
							632

						
					

					
							
							BTG Pactual

						
							
							Brasil

						
							
							Celfin Capital

						
							
							Chile

						
							
							Finanzas

						
	
							600

						
					

					
							
							Techint

						
							
							Argentina

						
							
							Confab Industrial (56%)

						
							
							Brasil

						
							
							Siderurgia

						
	
							567

						
					

					
							
							Banco Inbursa

						
							
							México

						
							
							CaixaBank (oficinas)

						
							
							España

						
							
							Finanzas

						
	
							566

						
					

					
							
							CFR

						
							
							Chile

						
							
							Lafrancol

						
							
							Colombia

						
							
							Farmacia

						
	
							562

						
					

					
							
							Cencosud

						
							
							Chile

						
							
							Prezunic

						
							
							Brasil

						
							
							Comercio

						
	
							495

						
					

					
							
							Cencosud

						
							
							Chile

						
							
							Jumbo Retail Argentina (39%)

						
							
							Argentina

						
							
							Comercio

						
	
							484

						
					

					
							
							Tupy SA

						
							
							Brasil

						
							
							Cifunsa Diesel y Technocast

						
							
							México

						
							
							Siderurgia

						
	
							439

						
					

					
							
							Molyment

						
							
							Chile

						
							
							Molycorp INC. (15%)

						
							
							Estados Unidos

						
							
							Minería

						
	
							390

						
					

				
			

	    Fuente: CEPAL (2013), Informe de la inversión extranjera directa en América Latina 2013, Santiago de Chile.

			También hay que sumar las operaciones llevadas a cabo por importantes empresas y grupos mexicanos realizadas durante 2013, como son la entrada de la petrolera estatal Pemex, a través de su filial PMI Comercio Internacional, mediante la adquisición del 51% del capital del astillero vigués Hijos de J. Barreras, con un desembolso de 5,1 millones de euros, que significa, según las asociaciones del sector naval y metalúrgico de Galicia una noticia muy positiva que va a mejorar la imagen del sector a nivel internacional. El primer resultado ha sido la construcción de dos floteles (buques hoteles de apoyo a las plataformas petrolíferas), que supone una inversión de 300 millones de euros. 

			A todo esto hay que unirle, en 2014, diversas operaciones, entre las cuales se encuentran la incursión en el banco español Sabadell Atlántico, que ampliaba su capital en 1.382 millones de euros y daba entrada a nuevos socios estratégicos de América Latina que contribuyen a proyectar una imagen con mayor proyección internacional. Se trata del grupo colombiano del financiero Jaime Gilinsky (Itos Holding) que, con 350 millones (valor de mercado), será uno de los principales accionistas con el 5%, y el otro es el financiero mexicano David Martínez (Fintech Investments Limited), con igual desembolso. Igualmente la familia Del Valle, que controla el Banco BX+, encabeza un grupo de inversores mexicanos, que controlan el 6% del banco español tras invertir 450 millones de euros. Por su parte, el Banco Popular adquirirá el 24,9% del Banco BX+ por un importe de 97 millones de euros. De esta manera, el Popular comienza su expansión internacional en México con el propósito de extenderse hacia otros países de la región haciendo valer su experiencia, tecnología y gestión en el amplio segmento de pymes y particulares. 

			La compra por parte del grupo de transporte mexicano ADO, pionero en el negocio de pasajeros en México, del grupo Avanza, compañía española dedicada al transporte urbano y en estaciones de autobuses. El grupo ADO tiene su sede en la Ciudad de México y cubre más de 1.500 destinos, gracias a una flota que supera los 6.000 autobuses. También tenemos la adquisición del grupo de productos cárnicos Campofrío, líder del mercado español, realizada por el grupo mexicano Sigma, líder en el sector de alimentación de México, presente en Estados Unidos, Guatemala, Honduras, Nicaragua, El Salvador, Costa Rica, República Dominicana y Perú, que cuenta con 39 fábricas y 135 centros de distribución.

			Finalmente, la operación más importante por su calado y estrechas relaciones con la Comunidad de Galicia fue la llegada del mayor banco privado de Venezuela –Banesco–, que se alzó como vencedor de la subasta de Novagalicia Banco, al ofertar 1.003 millones de euros y no exigió ningún tipo de ayuda pública. Una propuesta imbatible, según la definieron sus competidores, que logró derrotar a gigantes nacionales como Santander, Caixabank y BBVA, y fondos de inversión como Guggenheim, al tiempo que apartó las desconfianzas que despertaba la nacionalidad del comprador. Banesco estructuró su oferta a través de Banco Etcheverría, que previamente compró en diciembre de 2012. Banesco asume el compromiso de mantener la gestión, la sede y la obra social en Galicia. Además, la entidad se compromete a conceder nuevos créditos a familias y pymes por un importe superior a los 9.000 millones de euros.

			La expansión internacional de las translatinas durante los últimos años ha mostrado un creciente dinamismo, llegando a un máximo histórico de 49.133 millones de dólares en 2012. En general, estas inversiones extranjeras directas registradas por cada país presentan, tal como se ha indicado, una gran volatilidad de un año a otro, ya que el número de grandes empresas translatinas que producen estos flujos es todavía limitado y las cifras agregadas son muy sensibles a eventos específicos, como una adquisición o la puesta en marcha de un proyecto de grandes dimensiones. 

			A pesar de esto y de las turbulencias de los mercados financieros internacionales, los flujos de IED de la región hacia el exterior han mostrado un crecimiento exponencial, con montos particularmente altos en los últimos cuatro años[30]. Debido a esta dinámica que ha penetrado en el tejido empresarial, se percibe que muchas de las mayores empresas latinoamericanas están realizando activas estrategias de internacionalización, que ponen de manifiesto su auge y crecimiento desde sus capacidades organizativas y estratégicas para transformar y adaptar de forma continua sus recursos materiales e inmateriales, enfocados a competir con éxito en una triple dimensión: local, regional e internacional.

			5. Estrategias de inversión regional

			Tal como se ha indicado, la región configuró durante las dos últimas décadas una estructura económica estable y resistente, como nunca antes la había tenido. En consecuencia, las multilatinas no han desaprovechado la oportunidad y han continuado su expansión regional con proyección internacional, en algunos casos mediante la compra de filiales multinacionales, principalmente europeas, que optaron por una estrategia de reducción de inversiones y decidieron vender determinados activos.

			Esta tendencia se reflejó con claridad en las principales fusiones y adquisiciones regionales llevadas a cabo durante 2012, pues siete de las diez mayores adquisiciones han sido de activos pertenecientes a empresas europeas y, en algunos casos, se ha producido una absorción o al menos la compra de acciones que le proporcionaban el control. Hay que hacer una apreciación importante, en la mayoría de estas transacciones: los activos adquiridos eran considerados por las empresas como periféricos o no estratégicos y susceptibles, por tanto, de venderse para mejorar el balance o emprender otras inversiones. Esta situación se dio con las actividades en Colombia del grupo de comercio minorista francés Carrefour y del banco español Santander o las filiales en Centroamérica del banco británico HSBC[31] (cuadro 2.2).

			Cuadro 2.2 Principales fusiones y adquisiciones en 2012 (millones de dólares)

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Empresa

						
							
							País de procedencia

						
							
							Activos adquiridos

						
							
							País del vendedor

						
							
							País de activos

						
							
							Sector

						
							
							Monto

						
					

				
				
					
							
							Latam

						
							
							Chile y Brasil

						
							
							Fusión de LAN y TAM

						
							
							Chile y Brasil

						
							
							Chile y Brasil

						
							
							Transporte

						
	
							6.502

						
					

					
							
							Sinopec

						
							
							China

						
							
							Petrogal (30%)

						
							
							Portugal

						
							
							Brasil

						
							
							Petróleo

						
	
							4.800

						
					

					
							
							United Health Group

						
							
							Estados Unidos

						
							
							JPLSPE Emprendimientos (85,5%)

						
							
							Brasil

						
							
							Brasil

						
							
							Servicios de salud

						
		  	
							3.199

						
					

					
							
							Technit

						
							
							Argentina

						
							
							Usiminas (15%)

						
							
							Brasil

						
							
							Brasil

						
							
							Acero

						
	
							2.823

						
					

					
							
							Cencosud

						
							
							Chile

						
							
							Carrefour Colombia

						
							
							Francia

						
							
							Colombia

						
							
							Comercio

						
	
							2.614

						
					

					
							
							Abertis

						
							
							España

						
							
							Participes

						
							
							España

						
							
							Brasil

						
							
							Construcción

						
	
							1.667

						
					

					
							
							Experian

						
							
							Irlanda

						
							
							Serasa (30%)

						
							
							Brasil

						
							
							Brasil

						
							
							Finanzas

						
	
							1.530

						
					

					
							
							AmBev

						
							
							Bélgica

						
							
							Cervecería Nacional Dominicana (51%)

						
							
							Rep.  Dominicana

						
							
							Rep. Dominicana

						
							
							Alimentos y Bebidas

						
	
							1.237

						
					

					
							
							Corpbanca

						
							
							Chile

						
							
							Banco Santander Colombia

						
							
							España

						
							
							Colombia

						
							
							Finanzas

						
	
							1.225

						
					

					
							
							Canada Pension Plan

						
							
							Canadá

						
							
							Grupo Costanera (50%)

						
							
							Italia

						
							
							Chile

						
							
							Infraestructura

						
	
							1.174

						
					

				
			

	    Fuente. CEPAL (2013): Informe de la inversión extranjera directa en América latina 2013. Santiago de Chile.

			Las empresas mexicanas fueron las que más se expandieron a nivel mundial. Sus inversiones llegaron a los 25.597 millones de dólares, cantidad récord. América Móvil, la mayor multilatina mexicana, fue la principal responsable. Esta empresa, que basaba su estrategia de expansión en América Latina (junto con la española Telefónica, se posiciona como la principal operadora del mercado), realizó un giro estratégico, cuando decidió diversificarse hacia Europa y adquirió participaciones relevantes de telefonía en Austria y Holanda, por un total de 4.483 millones de dólares. Aunque todavía genera en el mercado mexicano la mitad de sus beneficios, no obstante, los cambios regulatorios aprobados en México[32] pueden reducir considerablemente este porcentaje[33] y, por tanto, se vea presionada para que continuar ampliando su presencia regional e internacional. 

			Aunque México no publica datos desagregados de IED que permitan analizar los sectores y países a los que se dirige, de todos modos, sobre la base de los datos de fusiones y adquisiciones, puede concluirse que las inversiones mexicanas, aunque no han abandonado su preferencia por los Estados Unidos y otros mercados latinoamericanos, también comienzan a expandirse por Europa y Asia fundamentalmente. Además de nuevas adquisiciones, las multilatinas mexicanas continúan anunciando inversiones en el exterior: Grupo México amplió sus operaciones mineras en Perú; Bimbo abrió una nueva planta en Brasil y otra en Argentina; Gruma lo hizo en Estados Unidos y España; y Cinépolis, la cuarta mayor cadena de cines del mundo, anunció a principios de año la apertura de 350 salas en Brasil, Colombia, Estados Unidos y la India. 

			Por su parte, las multilatinas chilenas invirtieron 21.090 millones de dólares en el extranjero, lo que representa un nuevo récord y supone más del doble de lo realizado hace tan solo dos años. Como hasta ahora, las empresas chilenas han concentrado su expansión preferentemente en países de América del Sur y en los sectores de comercio minorista, industria forestal y transporte, donde algunas se han convertido en líderes regionales y han pasado a ser nombres habituales para empresarios, hombres de negocios y consumidores en América Latina.

			El caso más emblemático, como se ha señalado, lo constituye la fusión de la aerolínea chilena LAN con la brasileña TAM, que se había anunciado en 2010, pero no se concretó hasta 2012. La transacción, valorada en 6.502 millones de dólares, se ejecutó como un intercambio de acciones entre ambas empresas y LATAM es ahora la mayor aerolínea de América Latina, con carácter binacional. Otra empresa chilena que ha consolidado su liderazgo regional es Cencosud, con nuevas adquisiciones en Argentina, Brasil y Colombia[34]. Si bien las empresas chilenas han protagonizado algunas adquisiciones en Estados Unidos y Europa, su expansión más allá de América del Sur es todavía incipiente. 

			Brasil tiene la mayor IED acumulada en el exterior que sobrepasa los 200.000 millones de dólares, cifra que duplica con creces la de Chile y es un 50% más elevada que la de México; sin embargo, en 2012 los flujos brasileños de IED por segundo año consecutivo han sido negativos en 2.821 millones de dólares. Además se encuentran realizando diversas desinversiones en el exterior. Entre las desinversiones destaca la estrategia explícita de la empresa minera Vale y la petrolera Petrobras, dos de las mayores multilatinas brasileñas. Ambas anunciaron una estrategia global de venta de activos no centrales para su actividad, la mayoría de los cuales están fuera de Brasil. Vale vendió activos en el extranjero por valor de 1.167 millones de dólares, entre ellos, negocios de manganeso en Europa, minas de carbón en Colombia y barcos para el transporte de mineral. También se desprendió de su filial en Canadá –Sudbury Mines–, por 1.200 millones de dólares. Otras grandes empresas mineras competidoras directas de Vale –como Rio Tinto o BHP Billiton– están siguiendo estrategias similares ante la subida en sus costes y la reducción de sus márgenes de explotación[35]. 

			En el caso de Petrobras, su ambicioso programa de inversiones para los campos petroleros Presal en Brasil, la ha forzado a cancelar algunos proyectos de inversión en el extranjero. La empresa llegó a anunciar ventas de activos por valor de 7.000 millones de dólares en 2012. Para el período 2012-2016, se esperan desinversiones por un importe de 15.000 millones de dólares, que incluyen refinerías en Estados Unidos y Japón, y campos de explotación en Nigeria. La magnitud de este programa sugiere que el nivel de flujos de IED de Brasil continuará en niveles moderados cuando no negativos durante los próximos años. De todos modos, bastantes empresas brasileñas han continuado su expansión internacional. Siete de las 20 mayores adquisiciones efectuadas por empresas multilatinas en el exterior durante 2012 fueron ejecutadas por empresas brasileñas, destacando la compra por Camargo Correa del 40% de la cementera portuguesa Cimpor. 

			Además de Brasil, Chile y México son países con altos niveles de IED, como también Venezuela con 2.460 millones de dólares y Argentina, que superó los 1.000 millones. Las inversiones en el exterior de Venezuela se concentraron en la empresa petrolera estatal PDVSA mientras que, en el caso de Argentina, ha sido la siderúrgica Techint. Por su parte, Colombia, que durante los dos últimos años se había convertido en el tercer inversor directo en el extranjero de la región, registró flujos levemente negativos. Esto no indica un cambio de estrategia, sino más bien un período de asimilación de los activos adquiridos durante 2010 y 2011, para acometer fuertes compras en 2012. 

			El resto de economías presenta datos mucho más modestos, con la única excepción de Costa Rica con 426 millones de dólares, como resultado de la compra de la cervecera North American Breweries de Estados Unidos, por Cervecería Costa Rica, operación de 388 millones de dólares. Panamá representa un caso especial, ya que es donde algunas empresas extranjeras establecen su base para las operaciones en Centroamérica y otros países de la región y que, por tanto, reciben y envían flujos de IED en tránsito. Si bien Panamá no presenta datos oficiales de IED en el exterior, el Fondo Monetario Internacional estima que durante los años 2011 y 2012 totalizaron 400 millones de dólares. De hecho, la mayoría de las economías pequeñas de la región no informan datos de IED hacia el exterior o lo hacen de un modo imperfecto[36]. Si bien existe evidencia de inversiones extranjeras por parte de algunas de sus empresas. 

			A pesar de que los niveles de IED son todavía muy dispares entre los países, hay una tendencia general en la región hacia una mayor inversión en el exterior. Este proceso no deja de ser una contrapartida natural al creciente flujo de IED hacia estas economías, toda vez que la mayor competencia generada por las distintas empresas multinacionales les obliga a buscar oportunidades de negocios internacionales. Esta es una tendencia global, dado que las economías en desarrollo y en transición, que ya reciben más de la mitad de los flujos mundiales de IED, fueron responsables de un tercio de la IED mundial durante 2012, porcentaje que diez años antes no superaba el 10%. 

			México en 2012, de un modo un poco excepcional, ha invertido en el exterior el doble de la IED recibida en su país. Tomando un período más extenso (2007-2012), la IED realizada ha sido un 34% de lo recibido y aún más lo ha sido en Colombia, con un 45%, y Chile, 69%. En estos tres países la proporción aumenta con más claridad si tomamos el período anterior (2002-2007), a pesar de que en Chile y en Colombia la entrada de IED también aumentó de forma notable durante este tiempo. 

			Brasil, en cambio, presenta la tendencia contraria, es decir, lo que invierte en el extranjero representa una proporción menor de la IED recibida entre el mismo período considerado (2007-2012) y alcanza un 13%, en comparación con lo ocurrido en el período 2002-2007 (55%). Esta tendencia, como se ha indicado, es el resultado de la estrategia de financiamiento en el exterior de las multilatinas y translatinas brasileñas, si bien, han generado flujos negativos durante los últimos años aun cuando estas firmas continuaban aumentando sus activos en el extranjero. 

			Aunque las inversiones directas en el exterior de la mayoría de los países de la región permanecen en niveles bastante modestos, Chile, Colombia y México se están aproximando lentamente a una relación más equilibrada entre ingresos y egresos de IED. Entre 2002 y 2007 la relación rondaba el 25%, pero en el período siguiente (2007-2012) aumentó hasta casi el 50%. La misma tendencia se observa en China, mientras que otras grandes economías en desarrollo, como la India o la Federación de Rusia, han tenido desde hace más de una década una relación más equitativa.

			Por lo que se refiere a la IED de las economías latinoamericanas, cabe destacar que en 2012 aumentó un 17% respecto a 2011, hasta totalizar 48.704 millones de dólares. Esta cifra supera en un 2% el máximo histórico registrado en 2010. Estas inversiones en el exterior realizadas por cada país presentan una gran volatilidad de año en año, porque el número de translatinas que producen estos flujos es todavía muy limitado y las cifras agregadas son muy sensibles a proyectos específicos. A pesar de ello, los flujos se han mantenido en niveles históricamente altos durante los tres últimos años. Durante la última década, la gran mayoría de estas inversiones provinieron de Brasil, Chile, Colombia y México, sin embargo, en 2012 se concentraron casi en exclusiva en México y Chile.

			Se hace evidente la importancia, trascendencia y alcance que tienen estas empresas para la industrialización y modernización, pues cubren el amplio espectro productivo latinoamericano y, al mismo tiempo, son la piedra angular con la que de manera creciente deben contar los gobiernos para el crecimiento y el desarrollo y, por extensión, para lograr una mayor presencia y una más fructífera inserción y proyección internacional.

			Sobre esta forma de actuar, es preciso resaltar el impacto ampliamente favorable que causan sobre un proceso tan importante como es la «integración regional»[37], debido al amplio, voluminoso y creciente cruce de operaciones fuera de sus respectivos países, haciéndose evidente el impulso que le proporcionan a este proceso, aunque, después de medio siglo, no se han conseguido los objetivos fijados. Sin embargo, las multilatinas, como es manifiesto, desde la diversificación de sus inversiones y proyectos, contribuyen de manera creciente a profundizar, cohesionar e integrar los mercados latinoamericanos, relacionando productores y consumidores como nunca antes se había logrado y a una velocidad no conocida en los diferentes tratados y acuerdos establecidos durante todos estos años. 

			En consecuencia, se hace necesario aprovechar las dinámicas fuerzas de las multilatinas para incorporarlas lo más ampliamente posible en beneficio de la integración regional, donde se observa un gran margen para emprender múltiples iniciativas.

			6. Estrategia de inversión internacional

			La creciente expansión internacional, hasta 2013, ha conducido a que las multilatinas y translatinas brasileñas hayan superado los 90.000 millones de dólares de activos y 200.000 empleos en el extranjero. Aunque estos indicadores se encuentran relativamente concentrados, pues sólo la minera Vale alcanza el 40% de los activos internacionales de estas empresas (36.000 de dólares). Las dos siguientes –la petrolera Petrobras y la siderúrgica Gerdau– poseen juntas casi el 35% (31.500 millones de dólares). El principal empleador brasileño en el exterior es el gigante agroindustrial JBS Friboi que, con 80.000 trabajadores, alcanza el 40%.

			En cuanto a las empresas mexicanas, (ver destacado en la página 49) estas tienen una preferencia especial por expandirse y posicionarse por el extenso territorio de su sureña frontera común con Estados Unidos, aunque también lo hacen a lo largo y ancho del mercado norteamericano. Es el caso de Bimbo, que adquirió el negocio de panadería al grupo norteamericano Sara Lee[38] y también se ha hecho con el de España y Portugal[39]. Las multilatinas y translatinas mexicanas se sitúan como las más activas y las primeras por activos internacionales superando los 117.000 millones de dólares y cerca de 230.000 empleados. Las dos primeras –Cemex y América Móvil– controlan 86.000 millones de estos activos, es decir, el 87% del total. 

			Sobre la fórmula más rápida de ganar posiciones en dicha clasificación, se comprueba que es a través de operaciones de fusiones y adquisiciones. El salto que tuvo la aerolínea colombiana Avianca se produjo por la absorción que hizo de su rival centroamericano Taca, con quien formó el grupo Avianca-Taca, con lo que sumó varios países a su estructura operacional[40]. Lo mismo hizo la mexicana Grupo Casa Saba, que avanzó de forma considerable tras comprar la cadena de farmacias chilena Fasa. 

			Esto también le ocurrió a la chilena Concha y Toro que, pese a tener oficinas comerciales en casi todo gran mercado del planeta, tenía la totalidad de sus inversiones y operaciones en suelo chileno. Esto cambio con la adquisición de la viña californiana Fetzer Vineyards, ligada a Brown-Forman, el conglomerado de bebidas alcohólicas dueño de la marca Jack Daniels y, con ello, avanzó sus posiciones por volumen y presencia internacional.

			Petrobras creó una empresa junto con Galp Energía para establecer una fábrica de biodiesel en Portugal con una producción de 250.000 toneladas anuales, que operará en 2015. Otra brasileña, Gerdau, está invirtiendo en la ampliación de diversas plantas productivas en España. Embraer construirá una nueva fábrica en Portugal destinada a la producción de estructuras y componentes de materiales compuestos, cuya inversión alcanzará los 150 millones de dólares en tres años. La mexicana Alfa, a través de su subsidiaria Nemak (productora de cilindros y productos de aluminio), duplicará su capacidad de producción en Eslovaquia. Banco do Brasil está expandiendo sus operaciones en Viena, que servirá como casa matriz de sus operaciones en Europa central. Cemex prosigue y abrió una planta manufacturera en Grimaud (Francia).

			Todas estas operaciones, que responden a una estrategia proactiva, nos indican que, en las industrias de alto dinamismo, no avanzar es lo mismo que retroceder. Las multilatinas que no realizaron operaciones o que no cambiaron la composición de sus inversiones, privilegiando los mercados internacionales, cayeron en la clasificación. 

		  La guatemalteca Pollo Campero no abrió nuevos mercados en el último año, por lo que bajó posiciones. El caso más extremo es Ripley, la cadena de tiendas chilena que fue una de las pioneras al cruzar fronteras y entrar al mercado peruano en 1997. No obstante, desde entonces no se ha extendido a nuevos países, como sí lo han hecho sus tradicionales rivales Falabella y Cencosud que, con una estrategia más agresiva, tienen presencia en Argentina, Perú y Colombia. Además, Falabella tiene diversificado su negocio internacional, abriendo operaciones de seguros de viaje. Un punto a destacar son las posiciones y la llegada de manera creciente que se encuentran realizando las empresas mexicanas en España (ver destacado a continuación).

			
				
					
				
				
					
							
							Multilatinas mexicanas. Las operaciones más importantes en España

							La creciente presencia inversora de México en España se concreta durante los últimos años con las importantes compras de inversores mexicanos aprovechando las variadas oportunidades que brindan los diferentes sectores debido a la crisis económica.

							La pionera fue Petróleos Mexicanos (Pemex), cuando entre los años 1990 y 1992 adquiere un 5% de Repsol y, a partir de aquí, aumenta sucesivamente sus posiciones hasta llegar al máximo del 9,34% que le convierte en el segundo accionista. Finalmente, el pasado 4 de junio decidió desprenderse del 7,86%, lo cual es el inicio de nuevos planes para Pemex, desde el horizonte que brinda la reforma energética promulgada por el Gobierno del presidente Peña Nieto el 10 de diciembre de 2013.

							Desde entonces, participaciones financieras en bancos, inmuebles, transporte terrestre, alimentación, cárnicas y navieras hacen de México el país latinoamericano que más presencia tiene en la economía española. La posición de España, como puerta de entrada en Europa y el ajuste de precios por la crisis, permite adquisiciones a niveles altamente atractivos, lo cual provoca una actividad sin precedentes. Estas son algunas de las grandes operaciones del capital mexicano durante 2013-2014.

						
					

					
							
							Compra por parte de un grupo de inversores del 6% de Banco Popular por 450 millones de euros. A cambio, el banco español toma una participación del 24,9% del banco mexicano BX+ por 97 millones de euros. La operación refuerza aún más la solvencia del Popular y le permite iniciar su expansión internacional en México y, por extensión, en América Latina desde su experiencia y liderazgo en el segmento de las pymes y los particulares. Por su parte, BX+ (Ve por más) espera triplicar su tamaño en un plazo de cinco años. En la actualidad cuenta con 23.000 clientes y su balance presenta unos activos que alcanzan los 1.850 millones de euros. El ratio de mora es inferior al 1,6% y su nivel de solvencia alcanzaba el 12,5% en el momento de la compra.

							El fondo norteamericano Fintech, liderado por el financiero mexicano David Martínez, ha tomado el 4,94% del Banco Sabadell. En esta gran apuesta por la entidad participa también el inversor colombiano Jaime Gilinsik, quien adquirió el mismo porcentaje.

							El grupo mexicano ADO adquiere Avanza, la mayor empresa española en el negocio de transporte urbano y la segunda en trayectos de largo recorrido. El nuevo propietario cuenta con 2.000 autobuses y una facturación próxima a los 450 millones de euros. Aunque se desconoce el precio de la operación, podría estar sobre los 800 millones de euros.

						
					

					
							
							Fibra Uno compra al fondo británico Moor Park Capital Partners, 253 sucursales de Banco Sabadell Atlántico por casi 300 millones de euros. Esta ha sido la operación más importante de 2013 en el sector. El banco se queda como inquilino de las sucursales durante 35 años, con un mínimo de 25 de obligado cumplimiento.

							El empresario Carlos Slim cuenta con una importante presencia en Caixabank. Curiosamente, Slim había abierto el camino a Fibra Uno con la compra en 2012 de 439 sucursales a La Caixa por 400 millones y, a la vez, mantiene casi el 1% del capital de Caixabank, que es la mayor participación a título individual. Lo singular de estas operaciones es que mantienen una relación muy estrecha, con un intercambio accionarial entre el grupo bancario español e Inbursa, el brazo financiero de Slim.

							La empresa de congelados Sigma y la sociedad china Shuanghui, haciendo un ejemplo práctico de lo que significan las alianzas globales, comparten la propiedad del líder español de la industria cárnica Campofrío, valorado en 695 millones de euros. El acuerdo subraya el renovado interés por España, como puerta de entrada hacia otros mercados europeos. Para Sigma, que forma parte del grupo mexicano Alfa, el acuerdo abre la posibilidad de llevar reconocidas marcas como Fud y Nochebuena desde Estados Unidos y América Latina hacia Europa, donde ambas compañías, desean consolidar la destacada posición de Campofrío.

						
					

					
							
							El TEC de Monterrey se encuentra presente en España, con la producción de contenidos y cursos de formación en la modalidad de e-learning para BBVA, que a su vez posee el mayor banco en México –Bancomer– que, además, es el que más contribuye a su cuenta de resultados. Otras empresas tecnológicas de sistemas de información, como Neoris, BSD Enterprise o Softtek que cuenta con un centro de investigación en A Coruña, constituyen una muestra del dinamismo y competitividad tecnológica mexicana. 

							Pemex, a través de su filial PMI, se ha convertido en accionista mayoritario de Hijos de J. Barreras, el astillero privado más grande de España, que tiene más de 100 años de historia. El alcance de la reforma energética implica no sólo la llegada de nuevas empresas a México, sino también la expansión internacional de Pemex. La estrategia de PMI es hacerse con las capacidades y la tecnología avanzada de Barreras, para llevarlas a México a fin de desarrollar barcos más grandes y avanzados.

						
					

					
							
							Las últimas adquisiciones, por el momento, son la entrada en el capital de Liberbank de las empresas mexicanas Davinci Capital con el 2% e Inmosan que ha tomado el 7,02% y se convierte en el tercer accionista[41] y la del empresario Roberto Alcántara, cuya inversión en el Grupo PRISA (editor del periódico El País) con 100 millones de euros, le otorga un 9,3% del capital y se constituye en el principal accionista particular.

							De esta manera, PRISA refuerza la apuesta por Latinoamérica como principal foco de sus actividades. PRISA es el grupo de medios de comunicación líder en educación, información y entretenimiento en lengua española y portuguesa. Está presente en 22 países con una audiencia de más de 60 millones de usuarios (40% en España y 60% internacional) a través de sus marcas globales como El País, Santillana, 40 Principales, Cadena SER o Radio Caracol entre muchas otras.

							Fuente: Elaboración propia, julio de 2014.
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